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SECCION PROFESIONAL. 

L A ESPAÑA MÉDICA. 
— Hf*-— 

Decadencia de la clase m é d i c a . — C a u s a s ocasio
nales de su abatimiento. 

La verdad habla con (anta fuerza á mi 
entendimiento y á mi corazón, que no pue
do desentenderme de defender su causa, 
para sostener el decoro de la ciencia que 
profeso, amancillada sin pudor por la am
bición, la ignorancia inconfesa, y el cha r 
latanismo y orgullo desmedido. No trato 
de injuriar a nadie, y odio de muerte toda 
acusación injusta; mas respetando las per
sonas hasta donde sea asequible, no puedo 
dejar de decir ia verdad, dando á las co 
sas el nombre más compatible con la u r 
banidad. ' 

Sabido es de lodos el estado de aba t i 
miento de la clase médica , y sabido es que 
el Gobierno no hace caso del clamor ince
sante de la prensa médica , que lantos años 
há pide una mirada de consideración para 
la más útil y santa de las profesiones. Ne
cesario se hace ya que demos la voz de 
alerta á los padres de familia, para que 
no dediquen á sus hijos á la carrera m é d i 
ca» y los hagan los más desgraciados de 
'oshombres; pues el médico de pueblo, sin 
protección alguna, tiene que luchar con lo -

, íja clase de obstáculos que se le oponen 
S l n cesar, j que le constituyen por últ imo 
e o la miseria más espantosa. 

En todas las carreras científicas, cuan
do se nombra un profesor"que ha de des
empeñar lal ó cual función, se atiende á 
s u categoría y demás circunstancias que 

las leyes exigen, para en su vista el G o 
bierno ó la autoridad superior de provin
cia, por lo menos, hacer el nombramiento 
con acierto. Pero cuando se ha de nombrar 
un médico para un pueblo que está encar
gado de conservar y restablecer la salud y 
la,vida de sus semejantes, ya es otra cosa. 
Entonces, con la l que sea blanco ó negro 
según los deseos del Alca lde , y de la 
aprobación de maese Nicolás como perito 
en la materia, es ya suficiente. Estando, 
pues, la medicina establecida por las l e 
yes, arreglado y protegido su estudie por 
el Gobierno, autorizados sus profesores 
para el-ejercicio de su ministerio con los 
requisitos legales, ¿por qué se íes ha de 
dejar abandonados, sin protección de n in 
guna clase, y al arbitrio de personas tan 
incompetentes? ¿Serán de peor condición 
que los curas, y aun que los maestros de 
escuela, que tienen sus nombramientos y 
cobran sus haberes d e s ú s respectivas au
toridades, y seles guarda por ello todaslas 
consideraciones debidas á su clase? ¿Poi
qué no se ha de hacer con los .médicos lo 
mismo, y se ¡es ha de dejar abandonados, 
cobrando después de un año de puerta en 
puerta, como unos mendigos, recibiendo de 
este dos péselas , del otro un celemín de 
grano, de muchos absolutamente nada, 
convir t iéndose en frailes limosneros, des
pres t ig iándose , y sirviendo de escarnio y 
de burla á gentes sin educación? ¡Qué 
abuso tan escandaloso! ¡Qué poco estima 
el hombre su salud y su vida, y en cuan 
poco respeta el voto de aquellas personas 
que están dedicadas esclusivamente á la 
conservación y restablecimiento da unos 
bienes que no tienen precio, cuando aban

dona al médico de este modo! ¿ ü e que s i r 
ve que digan las sagradas letras que se 
honre al medico porque le c r ió el Al t ís imo, 
que justamente recibe la gratificación de 
los reyes, que su doctrina corona de g l o 
ria su cabeza, que merece ser alabado 
entre los magnates, que el Altísimo crió 
de la tierra la medicina, que el varón p ru 
dente no la despreciara, y por ú l t imo , que 
Dios nos ha dejado esta ciencia para ser 
alabado en las maravillas de la natura le
za, s ino se ha de proteger al profesor m é 
dico, y se le ha de dejar morir de miseria? 

Para colmo "de nuestra desgracia, a lgu 
nas personas incompetentes son nuestros 
más implacables enemigos, y otras de las 
causas ocasionales de nuestra posterga
ción. Algunos de ellos causan desastres en 
algunas poblaciones, que el verdadero m é 
dico deplora en su corazón y ca l la , porque 
su voz desautorizada no ha de ser oída, 
porque ha de suponérsela, por lo menos i n 
teresada. Con la más sórdida especulación 
esplotan á la pobre humanidad que se deja 
sorprender por las apariencias, para ser 
sutilmente e n g a ñ a d a . 

L a falta de respeto mútuo^que se ob
serva en algunos de estos sugetos,que ca 
recen hasta de educación d o m é s t i c a , o c a 
siona al profesorado médico males inca l 
culables. A l médico honrado y probo,que 
ejerce su ministerio con decoro, se le 
hace una guerra infame y ratera , y sin 
apercibirse de ello y en poco t iempo, le 
hacen desmerecer en el concepto público. 
También hay algunos médicos , aunque por 
fortuna son muy pocos, que bien sea por 
la miseria en que se encuentran, ó por la 
ambición desmedida y falta de moral m é -



d i c a , se asocian á sugetos tan incompe
tentes, en desdoro y desprestigio d é l a 
noble ciencia que profesan. En veinte años 
de práctica en ambos ramos de la ciencia 
de curar, no he visto una sola vez i n t r u 
sarse al profesor méd ico , inclusos los que 
por un esceso de cobardía ó especulación 
mal entendida se hallan asociados á s u 
getos tan incompetentes, al paso que á 
estos últimos les he visto tratar enferme
dades puramente médicas , teniendo para 
ello que malquistar clandestinamente á ios 
enfermos y sus familias, y atribuir al pro
fesor médico los más perversos designios. 

E n vis ta , pues, de un p r o c e d e r í a n 
inicuo, ¿que han de hacer los pueblos, sino 
desacreditarnos, escarnecernos y mi ra r 
nos con el mayor desprecio? 

Apartemos la vis'.ade tantas miserias, y 
reconozcamos que el genio de destrucción 
moral y de vilipendio del profesorado ha 
llegado ya á su fin , pues el orgullo des
medido , la ignorancia y el charlatanismo, 
desprestigian la ciencia de la salud y de la 
vida . S i las masas del pueblo no conocie
ran mentores de esta naturaleza , y luvie 
rao una verdadera idea de la medicina y 
el médico , el profesorado seria más esti
mado y el charlatán ganchero, intruso y 
embaucador, ocuparían el lugar que tan 
ignominiosamente la ley les tiene desig
nado. Entonces la voz del profesor médico 
seria escuchada con religiosa atención, y 
despreciado el charlatanismo. Si el gobier
no tendiese su mano protectora al verdade 
ro profesorado médicoespañol , colocando á 
sus profesores según el infortunado decre
to de 5 de Abr i l de 1854, no sufriríamos 
tanta miseria, debida, como queda demos
t r a d o ^ la influencia maléfica de gentes sin 
ciencia ni conciencia, que no cesan de 
desprestigiarnos ante un público, en lo ge
neral ignorante é ingrato; si así no sucede, 
como es de esperar, y quedan como siem
pre defraudadas nuestras esperanzas, á lo 
menos demos ya la voz de alerta, para que 
no haya tantas víctimas que giman, como 
nosotros, en el ejercicio de una profesión, 
que si ahora es vilipendiada y escarnecida, 
en otro tiempo fué la ciencia de los reyes 
y de los sacerdotes. 

Enova 50 de mayo de 4861. 
Dr, José Pallas. 

ESPIRITU DE L A PRENSA, ' 

Buen consejo. 

El Pabellón flédleo, en el último 
artículo que consagra al estudio de la iofiuen 
cia de la sífilis en la salud y moralidad de! 
soldado, anotó el pensamiento que fuera n^ás 
conveniente poner en práctica para impedir 
las consecuencias de la infección, toda vez 
que las medidas preventivas son insuficien
tes y hasta podrían aducir mayor desenfreno 
en la confianza de no ser contagiados. 

El deseo que nace de la impresión, que 
toma cuerpo embellecido por la imaginación; 
que crece más aun como multiplicando la 
memoria otras agradables impresiones ; que 
subyuga á la voluntad hasta obligarla á ce
der al impulso del placer, y que viene por fin 
á concluir con la consumación de un acto na
tura!, difícilmente puede subyugarse á las 
consideraciones que no están al alcance de 
un hombre poco instruido, poco civilizado, 
para limitar aquel natural impulso por razo
nes de orden social, de general conveniencia 
moral y religiosa. De aquí que en la dificul
tad de prevenir, no pudiendo ni estioguir fá
cilmente la prostitución, ni la sífilis con visi
tas higiénicas no pudiendo dominar la volun
tad del soldado ni obrar sobre su razón; para 
que no se esponga á estos terribles males 
esponiendo por otra parle á mayores inconve
nientes por ocultación de estos afectos el 
imponer castigos á los que enfermaran de 
ellos, el medio má¿ conveniente sin duda, 
seria aconsejar la conveniencia de combatir 
el mal adquirido, en sus primeras escenas, 
obligando á que á la menor novedad, el que 
tuviere la desgracia de enfermar, acudiera á 
la visita sanitaria para prevenir la consecuen
cia, imponiendo castigos á los que abando
nando un padecimiento fácil de corregir en un 
principio, le han ocultado por determinado 
tiempo. 

E l gobierno debiera mirar este asunto con 
la mayor atención, é impedir las fatales con
secuencias, que no solo á la clase militar, sino 
á la sociedad entera, irroga la falta de cuida
do en este interesante punto sanitario. 

Enigma. 

El Cieisto Quieúrg-Seo, tratando en 
un artículo del Sr. Robles, la cuestión palpi
tante, se deshace en conjetura* acerca de la 
rara generación de la Rea! orden de 24 de 
mayo ; y es, en efecto, cosa singular que de
nota lo que no queremos calificar en personas 
determinadas, más bien que en fas respetables 
corporaciones que acerca de ellas se citan; 
porque sabido es lo que en toda corporación 
sucede: siempre existea unos pocos individuos 
que arrastran a los demás , que suelen ser 

perezosos en pensar, y que suscriben siem
pre las opiniones de las personas ó comisiones 
ponentes; y aquí ha debido ocurrir algo de 
esto ; para convertir á esta cuestión en una 
cuestión de generación espontánea, en una 
cuestión expósita, sin padres conocidos 
padres que parece se avergüenzan de recono
cer su monstruoso engendro. Nuestro colega 
dice , á propósito de este asunto, que invo
cándose en aquel céiebre documento lo es-
puesto por ¡a Academia , El Siglo Médico 
que es un periódico dirigido nada menos que 
por cinco académicos (chocándonos mucho 
no lo sea el otro de los directores, el Sr. Es
cobar), se opone á io que la real orden pre
viene respecto á los actuales estudiantes; y 
por otra parte, el Consejo de instrucción pú
blica, cuyo parecer se dice haber consultado, 
acaba de protestar solemnemente , porque á 
esto equivale haber informado y dado favora
ble curso al espediente que está en oposición á 
lo mandado en ia real orden reciente; véase 
si es enigma indescifrable esta famosa cues
tión. Lo peor es el perjuicio que ha irrogado; 
pero después de esto, no es nada bueno el 
papel de las personas y corporaciones que en 
este asunto se ciían. 

Escasez de personal. 

El S i g l o l i e d l e ® , en un artículo que 
publica consagrado al examen del estado ac
tual dei cuerpo de Sanidad de la Armada, 
rebatiendo en cierto modo un folleto publica
do, sobre el mismo asunto, por el capitán do 
fragata Sr. Lobo, manifiesta claramente la 
necesidad de dar ensanche al cuerpo aumen
tándole notablemente y asegurando porvenir 
á sus individuos. En efecto, nuestra marina 
creciente en desarrollo, exije un personal ca
da vez más numeroso; y realmente, á pesar 
de la exposición de esta clase de servicio mé
dico , la falta de personal que se ve en las 
oposiciones á las vacantes del mismo, depende 
de la falta de protección y garantías para el 
porvenir: no escasea de un modo tan absoluto 
el personal médico , que no se viera dis
puesto, sobre todo á la juventud, á ingle
sar en aquel cuerpo distinguido, si hubiera 
de hallar compensados sus sacrificios de todas 
especies con una dotación alzada y un porve
nir seguro y ventajoso a! de ia? demás salidas 
que en lo civil y militar tieoe la carrera mé
dica sin tantas exposiciones y sacrificios. E l 
cuerpo, pues, de Sanidad déla Armada, me
rece una preferente atención de parte de! Go
bierno para colocarle á la altura de su mis on 
y á la de las actuales c i rc r ' stancias de uues-
tra Armada. 

neutralidad. 

El Restaurador farmaeéuí»«° 



encabeza, como nosotros un párrafo que nos 
dedica, suponiéndonos tan neutrales en las 
diferencias que existen entre los periódicos 
de su clase, que presume vernos en radi
cal contradicción apoyando las doctriDas de 
unos y otros, 

Nuestro apreciable colega, que debe ha
ber leido lo que en el Espíritu de la prensa 
nos hemos permitido decir acerca de sus 
opiniones, creíamos debía vernos más cer
ca, de sus doctrinas, de lo que ú l t imamen
te nos supone , y comprender con cuánta 
facilidad pueden aparecer como contradic
torias apreciaciones que no lo son si bien 
se las analiza. 

Nosotros hemos visto la cuestión de reme
dios secretos como la vé El Restaurador; pero 
al elogiar el discurso del Sr . Amelller, padri
no de un graduando , no hemos dicho lo que 
nuestro colega supone; dijimos, «se condolió 
»de la poca libertad de que disfruían ios far
macéut icos españoles, encerrados en el-cír
c u l o de hierro de las actuales ordenanzas, 
»que matan toda espontaneidad é iniciativa, 
»y convierten en meros preparadores de r é -
jcetas á los que podrían ser como son en otras 
«partes, grandes auxiliares para el desarrollo 
jde las ciencias naturales y hasta de la misma 
»medicina;» de esto á decir lo que El Restau
rador nos supone, que estamos conformes con 
«inventar profusión de medicamentos nuevos 
»quese guarden en secreto, y tener f rán
j a l a puerta de su publicación, escoartarla 
libertad del especulador que no puede hacer 
«adelantos en este sentido;» hay una notable 
diferencia: lo primero es nuestro, lo segundo 
es de nuestro apreciable colega, en quien 
desearíamos ver siempre menos precipitación 
en sus juicios para mejor acierto. 

En estas cuestiones'hemos creído ser bas
tante esplícilos, y lejos de ambajes, y en 
prueba de neutralidad ó mejor de imparciali
dad, hemos defendido las ordenanzas de los 
ataques injustos é inconvenientes: hemos abo
gado por mayores libertades, pidiendo algo 
más que ellas en lo que hemos creído necesa-
r 'o , por lo que mejor que á la crónica á que 
El Restaurador alude, remitimos á nuestros 
lectores á lo dicho sobre estos asuntos en el 
Espíritu de la prensa de la parte profesional 
de nuestro periódico. 

SECCION CIENTÍFICA. 

TOCOLOGIA. 

^ngatillamiento de la placenta y metrorrágia 
consecutiva al parto y al alumbramiento. 

Vicenta Gayón, de esta vecindad, de 41 

años de edad , constitución regular y tempe
ramento linfático, de mediana salud, predis
puesta á padecimientos reumát icos ; dio á luz 
el 28 de A b r i l último , á las doce del día, un 
feto de todo tiempo , muerto, y cuya muer
te , según el estado de la piel alterada que se 
desprendía al más ligero contacto, sobre todo 
en el plano anterior, podía datar de uno s 

cuatro á seis dias antes del parto, al^ cual 
fui llamado para asistirla: trascurrido como 
un cuarto de hora desde que se verificó és te , 
y no resultando el alumbramiento natural, 
hice algunas ligeras tracciones del cordón, 
sin resultado ; inmediatamente , y siguiendo 
mi costumbre, en casos de met ror rág ia , in
troduje la mano en la matriz con el objeto de 
estraer las secundinas , pero quedé sorpren
dido'al encontrarme con un engatillamiento 
completo de la placenta. L a matriz, como su . 
cede en estos casos , estaba dividida en dos 
cavidades distintas; la primera contenia 
gran cantidad de coágulos s&nguíneos que 
estraje ; y la segunda , por el lado izquierdo 
del cuerpo y parte del mismo íado del fondo, 
contenia la placenta, siendo tales la estre
chez y rigidez del cuello de esta segunda ca
vidad, que fueron inútiles todas las tentati
vas, lodos los esfuerzos que hice para di la
tarle y pra-eticar el alumbramiento artificial 
como estaba indicado. 

En tal situación hice comprender á su es-' 
poso el estado de su mujer y mi deseo de que 
se llamase á otro profesor, lo cual se ver i leó 
inmediatamente, habiéndose presentado, como 
á las dos horas, mi amigo y dignísimo com 
profesor D. Simeón Inclan, cirujano de V i -
Slovieco, el que enterado por mí del caso, la 
reconoció y se convenció también por sí mis
mo de la imposibilidad de poder estraer la 
placenta por masque, como y o , considerase 
indicada esta operación. Dispusimos en se
guida un baño general emoliente; después de 
recibido se friccionó el cuello accidental con 
la pomada de belladona, pero nada conse
guirnos; en ias nuevas tentativas que ambos 
hicimos observamos la misma estrechez, la 
misma rigidez y por consiguiente la misma 
imposibilidad de poder dilatarle con losdedos. 
Repetimos las tentativas varias, veces du
rante la noche, administrándola una mbtura 
antiespasmódica y empleando fricciones con 
la pomada de belladona, pero inút i lmente . A. 
las seis de la mañana siguiente, recibió otro 
baño general, pero tampoco disminuyó la es
trechez y rigidez espasmódica , y nuestras 
nuevas tentativas fueron infructuosas.-

Durante lodo este tiempo siguió la he
morragia, aunque fué disminuyendo paulati
namente; sin embargo, la parturiente habia 
perdido mucha sangre, se hallaba muy débil 
y molestadísima por nuestras repetidas ma
niobras. En tal estado dispusimos se llamase 

\ á otro facultativo para decidir sobre el parti
do que debíamos tomar; se presentó en efec
to, la inspeccionó y fué de nuestra opinión, de 
abandonar la espulsion de las secundinas á 
las contracciones de la matriz. 

Tomada esta determinación, mis compañe
ros se retiraron y la espulsion no se verificó 
hasta el di a siguiente á medio d ia , á las 48 
horas después del parto; á esta hora, hallán
dome al lado de la parturiente, observé en 
ella síntomas de hemorragia interna, intro
duje losdedos en la vagina con alguna d i f i 
cultad por hallarse inflamada, y reconocí la 
presencia de la placenta en el cuello del ú t e 
ro, sirviéndole de obstáculo á la salida de la 
sangrevque con abundancia se derramaba en 
la cavidad de este órgano; cogiéndola con los 
dedos la estraje á pedazos ya en putrefac
ción, á cuya salida se siguió la de una abun-
te cantidad de sangre. Seguía la hemorragia 
de una manera tan alarmante que en poco 
tiempo podia poner término á la vida de 
la enferma que se hallaba completamente 
anémica; al estado de rigidez espasmódica de 
la matriz, se siguió el de una inercia com
pleta, por lo cual me pareció estar indicado 
y puse en práctica el tratamiento siguiente: 
A la vez que m a n d é ' maniluvios y' ventosas 
en los pechos, hice uso del'cornezuelo de 
centeno, administrándola medio escrúpulo por 
dosis, repitiendo estas cada diez minutos: 
trascurridos ocho minutos desde la adminis
tración de la tercera dosis, que dupl iqué vien
do que á la enferma la abandonaba la vida, 
obtuve por este poderoso medio, que no me 
cansaré de elogiar y de recomendar en casos 
semejantes, un efecto completo. L a matriz se 
contrajo enérgicamente reduciéndose casi al 
volúimn natural y se suprimió completamen
te la metrorrágia . 

L a enferma, después de una convalecen
cia larga, durante la cual ha empleado dife
rentes medios para combatir el estado ané
mico y de estrema dibilidad en que la habían 
colocado tan grandes pérdidas , se halla ya 
casi totalmente restablecida. 

Reflexiones. Si bien el caso referido en 
la anterior historia, no solamente no es nue
vo, sino que por el contrario se presentan con 
frecuencia análogos en la práctica del arte de 
los partos, sin embargo, y aunque descrita 
de una manera - pobre y desaliñada , me ha 
parecido que podría ser de utilidad su publ i 
cación, porque dá lugar á algunas considera
ciones importantes. 

De lo acaecido en él se infiere que es i m 
posible practicar en todos los casos de engati
llamiento de la placenta, como lo recomiendan 
los autores, el alumbramiento artificial, por 
más que accidentes graves lo exijan perento
riamente, y que la mujer puede en general su
frir grandes pérdidas de sangre sin compro-



meter de UDa manera inminente su vida, y 
por las cuales no debemos alarmarnos de
masiado, confiando en tales casos la espul-
sion de tas secundinas á las contracciones de 
3a matriz. 

En cuanto á la abundantísima metrorrágia 
que siguió a! alumbramiento , ya he dicho en 
oíro tugar cómo lo combatí, y repito que no 
me cansaré de elogiar ios efectos prodigiosos 
de tan poderoso ajenie terapéutico. 

Población de Campos 5 de junio 4861. 
Cosme Bcngoa y Sainz. 

MEDICINA FORENSE. 

Estudio médico- legal sobre los atentados á las 
costumbres, por el Dr. Tardieu.— Considera
ciones sobre la conformación de las partes sexua

les de la mujer. 

(Conclusión.) 

OBSERVACIÓN XXIÍI. Violación.—Des flo
ración compíeta sobre una niña de 42 años.— 
Joseíina Chaumet, de 12 años de edad, es una 
niña bien conformada, de una buena consti
tución, y en la cual el desarrollo físico ni es 
superior ni inferior á su edad. Sus facciones 
son reglulares, su fisonomía agradable; su 
cara tiene la frescura y todas las apariencias 
de la salud; sus ojos no están tristes. Esta 
niña parece muy inteligente, y de un talento 
precoz; sus respuestas son notables por una 
gran conveniencia, y una invariable preci
sión. Las espresiones de las cuales se sirve 
contrastan por su contenido con ios tristes de
talles en los cuales es forzada de entrar, y 
su relación, tejos de anunciar una deprava-
cien natura i, muestra solo una ciencia des
graciadamente muy precoz, pero que ella de
plora, y de la cual tiene pudor. Hé aquí, por 
otra parte, en resumen, los hechos tales cua
jes ellos resultan de las respuestas que nues
tra» numerosas preguntas han provocado. 

El Sr. Carié, que vivía amancebado con la 
oudre de Joseíina, aprovechando instantes 
donde se hallaba sola con esta niña, que hace 
cerca de un ano vivia en casa de su madre, 
Ja sedujo de muchas maneras; después de ha
berla hecho caricias y tactos indignos, la 

condujo, según la espresión de la niña Chau
met, hasta forzarla á hacer cosas que ella no 
quería. Interrogada por nosotros de esplicar-
f>e, confeso que el Sr. Carré acontándola so. 
bre una cama, Sa puso su miembro entre los 
muslos y empujó con tuerza agitándolo viva
mente. La nina queria desasirse y daba gri
tos, que hicieron callar las amenazas de Car
ré. Estos actos se renovaron de muchas ma

ceras durante el espacio de dos ó tres meses. 
X a primera vez Josefina vio sus partes y sus 
vestidos manchados de sangre, después, aun

que ella sufría todavía, observaba solamente 
que su camisa estaba mojada con un licor 
blanco. Se decidió á confesar á su madre lo 
que la babia pasado, y Carré habiéndolo sa
bido, renovó sus amenazas y las puso en eje
cución, reprochándola de hacer como su her
mana mayor que habia querido aparentemen
te también sustraerse a semejantes tentativas. 
Desde esta época ia joven Chaumet ha senti
do de muchas maneras dificultad en la mar
cha, escozor y dolor al orinar. Habiendo de
jado la casa de su madre, fué puesta de apren-
diza en casa de! Sr. Guillot, fabricante de ju
guetes de niños. Este hombre se entregó 
también sobre ella á actos infames, que no 
llegaron sm embargo hasta las tentativas del 
coito. Habiendo bebido vico se presentó á eila 
en un estado de embriaguez completa, la 
abrazó y la metió e l dedo en las partes más 
secretas del cuerpo. Después de esta escena 
fué cuando eila se marchó de la casa y se re
fugió en casa de su hermano, cuya conducta 
ella siempre alababa, y de quien no se hubie
se separado si no hubiese tenido la des
gracia de perder recientementeeste á su mujer. 
Josefina Chaumet afirma que nunca ha teni
do relaciones con muchachos de su edad , y 
que nunca se ha entregado, ya con sus com
pañeras, ya sola, á ningún tocamiento inde
cente; habia, dice, sido prevenida contia este 
funesto hábito por los consejos de su hermano, 
y el temoi; saludable que la habia impresiona
do. Añade que tiene un vivo pesar en estar 
demasiado instruida, y de haber aprendido de 
sus corruptores, que no la han ocultado nada 
de la manera de hacer hijos. Á parte de los 
dolores poco durables que ha esperimentado 
á consecuencia de las violencias de Carré, no 
ha sentido ningún otro accidente, y principal
mente no ha estado sujeta á ningún flujo ieu-
corréico. Ei director del Hospicio, des Eu-
fanst-Trouvés, que ignora las razones que 
babian motivado la cojida de ia joven Chau
met, nos ha declarado que su conducta, desde 
hace tres semanas que está en el estableci
miento, era buena, y que no habia observado 
en ella ningún mal hábito; solamente ha lla
mado la atención la finura y el desarrollo 
precoz de su inteligencia. No ha sido someti
da á la visita de los médicos ó cirujanos del 
Hospicio. 

Después de haber recejido estos diversos 
datos hemos examinado con el mayor cuidado 
toda ¡a superficie del cuerpo, y particular
mente las partes sexuales de la joven Josefi
na. No hay ningún vestigio de violencia, ni 
de herida ó contusión, sea antigua ó recien
te; en cuanto á ¡as partes genitales esternas 
se presentan en el siguiente e^ado: los gran
des labios se separan anchamente, sobre tod>; 
en la parte posterior, y dejan ver ei orificio 
vulvar muy dilatado; la horquilla está depri

mida, pero sin desgarro. La membrana hy_ 
men, incompletamente desgarrada, firma dos 
colgajos que se separan fácilmente y e;ue de
jan ver separados, abierto el orificio de la va
gina; los repliegues de la membrana divi
dida están sinuosos é irregularmente cica
trizados; están, así como la membrana muco
sa, que tapiza la entrada de la vagina, bas
tante rojizos , abultados y sensibles a! tacto-
no hay ni flujo, ni escoriación- reciente, ni 
ulceración. La lesión de la membrana hymen 
independientemente de la inflamación ìijera 
y crónica deque es asiento, no ofrece los 
caracteres de un nuevo desgarro. 

De lodos los hechos y del examen que aca
bamos de suponer, concluimos. l . ° La joven 
Josefina Chaumet tiene restos de una desflo-
racion que sube á una época imposible de 
precisar, pero no reciente. 2.° Además, el 
desgarro de la membrana*hymen, el estado 
de las partes genitales esternas, la dilatación 
del orificio vulvar, demuestran que ha habido 
introducción forzada de un cuerpo duro y vo
luminoso, como pudo ser el pene en erección. 
3.° No existe en esta niña ningún vestigio de 
un flujo específico ó de una enfermedad co
municada. 

O B S E R V A C I Ó N XXIV. Violación.—Deslio-
ración completa.—Signos todavía aparenten 
después de tres semanas.—Visita de la joven 
Octavia Patón, de 47 años y medio de edad. 

El 21 de junio último, el culpable, habién
dose arrojado sobre ella, la echó en el sue
lo con la cara contra la tierra , pero lue
go la había elevado él mismo, sentándola y 
manteniéndola los brazos con fuerza:, en Ii;ir 

echáudoía sobre el dorso, y estando echada 
sobre almohadas que tenian el cuello y la par
te superior de! tronco un poco elevada. Vivo 
dolor, flujo de sangre. No se ha apercibido 
íjue su cuerpo y sus vestidos hayan sido mo
jados por otro líquido. Desde este día un pe
ríodo menstrual ha pasado sin que sus reglas 
se hayan presentado, de donde sospecha de 
embarazo. Detalles dados sin titubear con 
s i fNpl ic idad . 

Estatura bastante elevada ; constitución 
delicada y fuera de estado para sostener una 
lucha con ei hombre menos vigoroso; buena 
salud; ningún resto de afección escrofulosa ú 
otra; partes sexuales bien conformadas ; gran
des y pequeños labios cerrando compieta-
mente la entrada de la vagina, que esta situa
da profundamente; rigidez y apariencia de 
frescura en todas estas panes, escluyendo 
toda idea de habito, solitario--, ó de deprava
ción precoz; orificio vaginal muy estrecho. 
Rubicundez viva en la cara interna de M pe 
queños labios; hvmen presentando en su par
te media y un poco á derecha un desguno 
profundo que ê esüende casi hasta la horqui
lla- los dos bordes de ia herida están irregu-



¡ármente cicatrizados; existe notablemente 
á la izquierda ua rodete saliente; el hymen 
así desgarrado, forma de cada lado un replie
gue qne no está retraído, lo que prueba que 
el coito no ha sido repetido; inyección muy 
fuerte y rubicundez de estas partes; nada de 
flujo sanguíneo, purulento ó mucoso; nada 
de ulceración; iijero infarto de los ganglios 
de la ingle, sobre lodo á la izquierda. 

Ni en la parte inferior del vientre, ni en la 
región de los ríñones, ni sobre los muslos ni 
piernas, no hay vestigioningunodecontusio-
nes recientes, pero si sobre los miembros su
periores y sobre el alto del cuerpo, señales 
de violencias características. 

Antebrazo derecho, en la parte media y á 
lo largo del borde interno, cinco equimosis 
de un color amarillo-verdoso, dispuestos muy 
regularmente, siguiendo una línea curva, con 
la concavidad dirijida adelante, y pareciendo 
manifiestamente resultar de una presión muy 
violenta, ejercida con la mano. Del lado iz
quierdo, encima de la muñeea, existe igual
mente adelante y atrás un doble equimosis 
en todo semejante á los precedentes. En la 
base del cuello, atrás, y entre las dos escá
pula:, una señal menos aparente y casi ente
ramente borrada de un equimosis eslendido 
transversal/nenie. Al nivel de la escápula de
recha, larga escoriación, recubierta de una 
costra lijera, al parecer de fecha más reciente 
que los equimosis. 

Restos de contusiones no indicadas por la 
joven Octavia, de las que ni aun sospechaba 
su existencia, hubieran podido escapar a u n 
primor examen, pues los equimosis se pre
sentan más aparentes á medida que su reso
lución tiene lugar. 

1. ° La joven Octavia lleva restos de una 
desüoraeion reciente, caracterizada por el 

. desgarro completo de la membrana hymen, 
remontando á cerca de tres semanas. 

2 . ° Eue desgarro es el resultado do la 
introducción forzada y completa de un cuer
po duro y voluminoso, como el miembro viril. 

3. ° Las señales de contusiones múltiples 
que existen sobre los miembros superiores y 
^ue, por su naturaleza y por su sitio son el 
indicio manifiesto de una lucha, parecen de
mostrar que la desüoraeion debe ser atribuida 
á una violación. 

OftSERvACIÓN X X V . Violación.—Des flo
ración completa sin retracción de los colga
jos-.-— Visita de la joven Yélmé, 16 años, vio-
! ü l-a por Couturrier. Buena constitución; ór
ganos bien conformados; en la cara interna 
Q e ios pequeños labios una rubicundez viva; 

1 1 1 0 , 0 ê una irritación que persiste aun en 
cieito grado, pero sin ulceración ni flujo; 

hymen completamente desgarrado en toda 
* u altura, llegando hasta la horquilla; presen 
* a en la actualidad una rubicundez inflamato

ria debida á ¡a cicatíizacion reciente de ¡a 
parte dividida ; colgajos no habiendo sufrido 
ninguna retracción , pero no reunidos , y 
dejando ia abertura de la vagina bastante 
abierta para admitir el miembro viril; no 
existe sobre los muslos y á las cercanías de 
las partes sexuales ni sobre el brazo ningún 
vestigio de violencias. 

1. ° La joven Yélmé lia sido completa
mente desflorada. 

2. ° La desüoraeion es reciente, y remonta 
á algunos (lias solamente. 

3. ° El estado de las partes sexuales de
muestra que, si el acto del coito ha sido 
verificado, no se ha repetido, y no hay en 
la joven Vélmé hábitos de disolución. 

4. ° No existe ningún signo de afección 
venérea antigua ó reciente. 

5 ° Sobre la falda "de la camisa manchas 
de esperma y de saogre, proviniendo del 
contacto de! hymen desgarrado. 

OBSERVACIÓN XXVI. Violación-.—Desflo-
racion completa. —Falsa alegación de sueño 
magnético.—Visita de la joven Elisa Beau
jard, 16 años, formada después de dos me
ses. Nada de relaciones con otros- hombres 
que el acusado Delors; reproduce la relación 
de esperiencias magnéticas tentadas sobre 
ella; sobre los efectos que ella asiente; es-
piieaciones contradictorias embarazosa?; im
postura; pretende sentir en las manos y en 
ninguna otra parte del cuerpo. Reconoce sin 
embargo que ha esperiraenlado una sensación 
nueva, agradable y aun dolorosa cuando el 
Sr. Delors la tenia sobre sus rodillas. La po
sición que ella indica está por otra parte en 
desacuerdo completamente con el hecho; no 
íarda en confesar la verdad, y dice que esta
ba sobre una silla. Confiesa haber tenido con
ciencia de lo que la ha - pasado, y haberse 
sentido mojada; confiesa además que el acto 
ha sido repetido ocho días más tarde en el es
tablecimiento do un comerciante de vinos, 
donde eí Sr. Delors la habia conducido, y-sin 
que hubiese recurrido esta vez á su sueño 
magnético. 

Desarrollo físico avanzado: presenta todos 
ios signos de la pubertad; parece de una bue
na constitución. Salud, al decir de la mujer 
Vallade, debilitada; sueño Iijero y penoso. 
Principales funcione* regulares. Tenia sus re
glas cuando entró sn su casa. 

Las partes sexuales de la joven Beaujard 
están bien conformadas; el aspecto de la vul
va no índica un largo comercio con los hom
bres, ni hábitos de disolución; membrana hy
men desgarrada en toda su longitud; colgajos 
no retraídos, forman todavía casi completa
mente la entrada de la vagina, que no está no
tablemente ensanchada, y que no admite sino 
con dificultad la estremidad del dedo indica-

| dor; partes lubrificadas por una materia se-

rosa, poco abundante W|ten(fl$$jp ;*0o\ li -
jera rubicundez se o ! » ^ á § e J ^ j ^ f t j ^ H a ; . 
nada do inflamación; ! | ( JRle^| l^i^Mn jcj<fa-
trizados; ninguna o í r a \ ' | e s i ^ ^ 9 ^ J ^ i a . § ^ c -
cion venérea, antigua ó \ ^ c i © k a ^ ^ ! * y 

1. ° La joven Elisa B^N^|áM^e^í«r des
florada. 

2 . a La desfloracion es completa; sin ser 
reciente, no asciende á una época muy lejana, 
y muy probablemente ni aun de algunas se
manas. 

3. ° El estado de las partes sexuales, y 
principalmente la no retracción de los colga
jos de la membrana hymen y ia estrechez de 
la vagina, indican de una manera cierta que 
la joven Beaujard no ha sufrido sino un pe
queño número de veces las relaciones de un 
hombre, y no estaba entregada á hábitos 
de disolución. 

4. ° El estado apreciable en la joven Elisa 
Baaujard no puede en ninguna manera ser 
atribuido á maniobras ejercidas por la joven 
sobre ella misma. 

5. ° Las alegaciones de esta joven re
lativas al sueño magnético, en el cual ha pre
tendido haber sido hallada en los momentos 
que era el objeto de violencias del culpable, 
son contradictorias y notoriamente falsas. 

OBSERVACIÓN XXVIL Violación.—Desflo
racion completa.—Reír acción de los colgajos 
del hymen.—Visita en Auberrilliers, de la jo
ven María Boucher, víctima de una violación 
de parte de su padre Boucher, dicho Marteau, 
jornalero. 

Joven de 15 años, reglada hace dos años; 
buena constitución, atributos de la nubilidad; 
Darles sexuales bien conformadas, regular y 
completamente desenvueltas ; pelas todavía 
poco abundantes; vulva mojada de sangre 
menstrual; ningún vestigio de violencias ni 
desgarros; hymen destruido completamente; 
sus restos retraídos forman en cada lado un 
repliegue de algunos milímetros, cuyos bor
des adelgazados no son asiento de ninguna 
solución de continuidad, de ninguna cicatriz 
reciente; el orificio de la vagina está ancha
mente abierto y suficientemente dilatado para 
admitir sin resistencia el miembro viril ; nada 
de enfermedad venérea. 

Ni sobre los brazos, manos, ni sobre los 
muslos ó alredor de las partes, ni sobre los 
pechos ó la cara, hay equimosis ó heridas 
resultantes de violencias; ningún indicio de 
lucha. 

Á consecuencia de nuestro examen, y en 
presencia de su madre, la joven María Bou
cher ha confesado á lasindicacionesque ia he
mos hecho, que , así como io hablamos 
reconocido, ha tenido en una época bastante 
lejana relaciones con jóvenes del país. 

l . ° La joven María Boucher ha sido des
florada. 
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2 . ° L a desíloracion es completa; ella tie
ne de fecha muchos meses, y el estado de las 
partes genitales indica que las relaciones se
xuales han tenido lugar de muchas ma
neras. 

3 . ° No existen sobre ninguna parte del 
cuerpo, restos de violencias ó de indicios, ó 
de una lucha reciente. 

íi:.0 Los vestidos no presentan ningún des
garro que se pueda referir á una r iña . L a ca
misa está mojada por ia sangre menstrual de 
tal suerte, que es imposible reconocer á la 
simple vista mancha de otra naturaleza. 

OBSERVACIÓN X X V I I I . Violación.—Des flo
ración completa.—Retracción délos colgajos 
del hymen.—Enfermedad sifilítica comunica
da.—Visita de la joven Huet, de l o años de 
edad. Fuerte, aunque de estatura baja, y poco 
desarrollada para su edad; inteligencia estre-
madamente limitada ; dá muy pocos datos; el 
Sr . Maré la habia puesto de pie contra un 
muro. 

Partes sexuales muy desarrolladas, aten
diendo á la constitución y á la edad de ta jo 
ven Huet, que no está todavía reglada; el 
grande labio del lado derecho es asiento de 
un abultamiento bastante marcado, y presen
ta un tinte violáceo; no hay ulceraciones en 
ia cara interna, pero se vé una cicatriz recien
te; la membrana hymen está completamente 
destruida; su> bridas son apenas aparentes^ 
tanto la retracción de los colgajos es conside
rable ; entrada de la vulva anchamente 
abier ta; horquilla fuertemente deprimida; 
r a d a de flujo vaginal; ningún signo de afec
ción, antiguo ó reciente, venérea, en otra 
parte qne sobre los grandes labios del lado 
derecho. 

Visita del llamado Maré. Hay que notar 
su estatura, que ha podido facilitar el modo 
de aproximación, indicado por la joven Huet, 
y permitir hacer violencia a esta niña , man
teniéndola de pié contra un muro. Reconoce 
haber sido afectado hacia el mes de diciembre 
ú l t imo, de una afección sifilítica, para la cual 
l ia sido tratado en el hospital du Midi , y que 
consistía en úlceras y placas mucosas, disemi
nadas en la ingle y en la parte interna y su
perior del muslo derecho, así como alrededor 
de! ano y de! periué. Aíirma no haber tenido 
en el pene, ni chancro, ni flujo. Hemos ob
servado que no está actualmente afectado de 
ningún mal venéreo, pero que tiene cicatrices 
características en las regiones que él mismo 
ba indicado, cicatrices que pueden remontar 
á la época ya mencionada. El miembro vir i l , 
de pequeña dimensión, no presenta nada de 
particular que observar. 

1. ° L a joven A d . Huet ha sido completa
mente desflorada. 

2 . ° L a destrucción y ¡a retracción de Jos 
.colgajos de la membrana hymen, asi como ei 

ensanchamiento del orificio vaginal, demues
tran que la introducción de un cuerpo duro 
como el miembro vi r i l , no ha tenido lugar 
solo una vez, sino que ha sido repetido de 
muefeas maneras. 

3. ° Esta joven tiene además restos de una 
afección venérea reciente, evidentemente co
municada por el contacto de una persona in
festada. Esta enfermedad está hoy casi com
pletamente curada. 

4. ° E l acto culpable cometido sobre la hi
ja Huet, ha podido ser cometido completa
mente en la posición arique ella pretende ser 
hallada, es decir, de pié, sobre todo por un 
hombre de pequeña estatura, como lo es el 
culpable Maré . 

5. ° E l llamado Maré tiene restos de una 
enfermedad sifilítica reciente, cuya naturale
za es enteramente análoga á la que tiene la 
joven Huet. 

6. ° E l sitio de las úlceras que ha presen
tado el culpable Maré , responde muy exacta 
mente á el de los crancros que han sido ob 
servados en la joven Huet. 

Es en razón de este sitio que el cirujano 
que ha prestado sus cuidados á esta niña, ha 
podido creer que el co¡.tacto impuro habia 
sido llevado á las partes genitales esternas 
Pero el miembro vir i l , no ofreciendo ninguna 
lesión en el Sr. Maré, ha podido ser introdu 
cido completamente en las'partes sexuales de 
la joven Huet, sin determinar ctros desórde
nes que los que hemos apreciado. 

OBSERVACIÓN X X I X . — Violación.—Desflo-
ración completa.— Inversión de los colgajos 
del hymen. 

Visita de! 21 de setiembre de 1850 de la 
joven N . Voilur ier , de doce años y medio de 
edad, violada hace tres meses, por el llamado 
Sandcs, que lo ha hecho ocho á diez veces. 

Inteligencia poco desenvuelta; órganos 
sexuales bien conformados: pelos bastante 
abundantes; vulva anchamente abierta: 
membrana hymen completamente dividida; 

j colgajos retraídos é invertidos hacia afuera, 
formando en cada lado un repliegue mucoso 
muy estrecho, no reuniéndose sino en la ba
se al n i v d de ia horquilla, donde se distingue 
un espesamiento característico, resultado de 
una cicatriz bastante reciente: el orificio de 
la vagina está bastante dilatado para admitir 
sin dificultad la estremidad del dedo indi
cador. 

No acusa ningún dolor durante esta opera
ción. Las partes no son asiento de ninguna 
inflamación , y no presentan ni rubicundez 
anormal ni flujo. No hay vestigios de violen
cias sobre el cuerpo. 

1. ° L a joven Voilurier ha sido completa 
mente desflorada. 

2 . ° L a desíloraciün sube á más de un mes. 
3. ° E l estado de las partes muestra que-

esta joven ha sufrido muchas veces las rela
ciones sexuales de un hombre. 

OBSERVACIÓN X X X . — Violación. —Desflo-
ración completa.—Alteraciones de la salud 
general. 

Visita del 24 de noviembre de 1854, de la 
joven Prévos t , violada el 9 del mismo, de 
diez y siete eños de edad. Bien desarrollada 
nubil: buena conformación, no gastada por la 
disolución; hymen desgarrado en toda la a l 
tura; colgajos no retraídos, flotando delante 
el orificio vaginal que , apenas entreabierto 
no admite sino difícilmente la estremidad del 
pequeño dedo. Ni dilatación de la vulva , ni 
ensanchamiento del anille vaginal; bordes de 
la membrana hymen desgarrados írregular-
mente y presentando, sobre todo á la izquier
da, una viva rubicundez. 

No hay ni flujo ni ulceración de naturaleza 
venérea ó simplemente inflamatoria. Tampo
co hay vestigios actualmente apreciables de 
contusiones, ó de equín osis que hubieran 
podido borrarse desde la época en la cual más-
violencias fueron ejercidas sobre la persona 
de la joven Prévost . 

Debemos añadir que esta joven se queja de 
doloresde es tómago , alteraciones del sistema 
nervioso y de la salud general, que pueden, 
ser el resultado de violencias de que hubiera 
sido víctima. 

1. ° La muchacha Prévost completamente 

desflorada. 
2 . ° L a desíloracion es reciente, y no pasa 

de algunos dias á la época asignada por la 
Prévost. " 

3. ° E l estado de las partes sexuales i nd i 
ca de una manera cierta que la desfb ración es 
el resultado de una violencia aislada, y que 
no ha sido seguida de actos sucesivos y repe
tidos. 

OBSERVACIÓN X X X I . — Violación.—Desflo-
racion completa.—Alteraciones de la ¿alud 
general. 

Visita del 22de agosto de 1851, de ia joven 
Kcl le r , diez y>iete años, víctima de una v io
lación hace dos a ñ o s ; salud muy alterada, 
lágrimas ; sufrimn ritos desde la época d é l a 
violación ; inflamación crónica; flujo , dolor r 

ulceración, en parte cicatrizada; membrana 
hymen completamente desgarrada en toda.su 
altura; colgajos no retraidos, bordes cicatr i
zados; entrada de ia vagina muy estrecha; 
ano sin deformación ni ensanchamiento. 

l . ° Completamente desflorada. 
2 . 8 Desfloracion antigua , no seguida de 

actos repelidos de coito ; violencias no reno-

3. ° Nada indica la pederastía consumada, 
4. ° B ¡jo la influencia de las violencias, la 

salud está profundamente alterada, y es de 
temer que se resienta para siempre de las 
funestas consecuencias. 
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O B S E R V A C I Ó N X X X I I — V i o l a c i ó n seguida de 
asesinato sobre una mujer de. sesenta y ocho 
años — Heridas profundas. 

Auptosia en Passy de la mujer Ebenbaner, 
hallada muerta en un campo; sesenta y ocho 
años, muy decrépita. En la cabeza, alrede-
doi de la boca, ancha escoriación con equi
mosis resultante de una fuerte presión ejer
cida por la mano para cerrar la boca. 

En el cuello, equimosis profundas en cada 
lado de la laringe; inyección y exhalación de 
síísgre en las vías aé reas ; corazón contenien
do sangre negra del todo fluida; en la cabeza 
ninguna lesión ; infiltración de serosidad en 
las meninges; nada de apoplegía; visceras 
abdominales sanas; estómago estrechado con 
repliegues de la mucosa; inyección viva; una 
pequeña cantidad de licor alcohólico. 

Organos genitales: vulva muy anchamente 
abierta, capaz de admitir casi la mano, de
jando correr sangie en abundancia; á la en
trada de la vagina heridas, desgarros profun
dos producidos por uñas largas; pezón iz
quierdo completamente arrancado con los 
dientes; herida irregular; infiltración de san
gre profunda. 

O B S E R V A C I Ó N X X X I 1 1 . —Violación seguida 
de asesinato.—Atentados contra el pudor co
metidos sobre seis niñas. 

Autopsia en Auteui l , el 8 de julio de 1850, 
de la joven Allier, de trece años, de constitu
ción fuerte, bastante gruesa, perfectamente 
conformada; putrefacción ya demasiado abali
zada, ha invadido sobre todo la cabeza , la 
parte anterior del pecho y del vientre. Las 
manos y los pies, cuyo epidermis está ligera
mente blanquecino y plegado á la estremidad 
de ios dedos, presentan ademas en la ranura 
de las uñas una pequeña cantidad de pedazos 
de vaso. No hay herida ni escoriación sobre 
las manos. Sobre el brazo y particularmente 
en la parte anterior, encima de la muñeca, se 
hallan muchas equimosis superpuestas dir i 
gidas trasversalmente y resultando de una 
presión violenta ejercida sobre los miembros 
superiores. 

La cara está mojada por un líquido moreno 
y sanguinolento , que sale de la boca y nari
ces. Después de haber lavado con cuidado, 
se observa sobre la boca una ancha escoria
ción con equimosis y la impresión de las uñas 
en las carnes. Dos señales parecidas existen 
d ebajo del ojo derecho, cuyo párpado inferior 
e-ta fuertemente contuso. Ademas estos res-
, o s d e violencias que han sido manifiestamente 

, e c h o s durante la vida, se observan sobre la 
cara numerosos desgarros puntiagudos sin ru-
'cundez » s i n equimosis , con simple seque-

, i d^l epidermis y producidos por el frote 
e cuerpo inanimado sobre ia arena. Los 
jumentos del cráneo están infiltrados de se-
° J l dad sanguinolenta, que está acumulada 

por un efecto cadavérico. Los huesos están 
intactos; las cubiertas y la sustancia del cere
bro no son asiento de ninguna alteración. 

L a región del cuello es asiento de una con
gestión sanguínea considerable; una infiltra
ción desangre coagulada existe en cada lado 
de la laringe; los tegumentos están invadidos 
por la putrefacción á un grado muy avanzado 
para que se distingan restos de equimosis; 
el interior de la tráquea y los bronquios con
tienen una pequeña cantidad de un líquido 
turbio, moreno, no espumoso; los pulmones 
están ingurgitados de sangre; sobre todo en 
la parte posterior; el corazón está completa
mente vacio y no contiene ni sangre líquida 
ni callos. 

Las visceras abdominales están en el esta
do normal; el estómago está vacío , no en
cierra ni una cucharada de líquido, sino so
lamente algunas partículas de queso blanco, 
todavía adherentes á la pared interna de la 
viscera; materias fecales dstienden el tercio 
inferior del intestino delgado. 

Los órganos genitales están bastante des
envueltos; algunos pelos empiezan al ienar 
el pubis y los grandes labios; el clítoris no 
está voluminoso y no tiene las dimensiones 
exajeradas que le dan ordinariamente los ma
los hábitos. 

Cuando los grandes y pequeños labios es
tán separados, se vé que la vulva está ancha
mente abierta; el hymen está en parte des
garrado; la solución de continuidad se es
tiende en los dos tercios de su altura, del 
borde libre á la base; los colgajos no han su
frid© ninguna retracción. 

Todas estas partes, empapadas por el agua, 
están abultadas y feas; la herida ni el hymen 
no presentan vestigio de tendencia á la cica
trización. No hay otra lesión en las partes 
sexuales. L a superficie interna de la matriz 
está afectada de una fuerte congestión. 

Conclusiones.—1.* E l cuerpo de la joven 
Allier lleva vestigios de desíloracion incom
pleta y reciente, y de violencias ejercidas 
sobre su persona para cerrar la boca, apagar 
los gritos y mantener los brazos inmovibles. 
á . a L a muerte es el resultado de la estrangu
lación. Ha tenido lugar más de cuatro horas 
después de la última comida y ha sido practi-
da á la ayuda de una fuerte presión ejercida 
sobre el cuello y la boca. 3 . a E l cuerpo no ha 
sido echado al agua sino después que estaba 
privada de sentimiento; ha permanecido cerca 
de cuarenta y ocho horas. 

l . ° Isabel Landau , diez años y medio, 
bastante fuerte y desarrollada. Yioiacioncon 
sumada; órganos sexuales regularmente des 
arrollados, teniendo vestigios de violencias 
recientes; entrada de la vulva agrandada por 
consecuencia de la depresión de la orquilla; 
hymen desgarrado en toda su altura; colga 

jos tumefactos, rojos, inflamados, bastante 
dolorosos, muy ligeramente retraídos; rezu-
marniento mucoso poco abundante humedece 
estas partes; ganglios inguinales abultados; 
salud general buena; equimosis á consecuen
cia de presiones violentas, en la parte media 
del brazo derecho. 

2. ° María Lecomte, nueve años y medio, 
alta y fuerte para su edad; niega al principio, 
confiesa luego, v ;o!acion consumada; desar
rollo de los órganos genitales muy avanzado; 
grandes, pequeños labios, clítoris muy des
arrollados ; abertura de la vagina abierta; 
hymen eadurido de arriba abajo; solución re
ciente; inflamación poco interna; colgajos em- -
pezando á retraerse; horquilla escoriada, en 
parte cicatrizada; ninguna contusión sobre los-
miembros; buena salud y constitución. 

3. ° MaríaBoyer, ocho años y medio, poco 
avanzada intelectual y físicamente; inflama
ción muy viva de las partes esleriores de la 
generación, sobre todo del hymen; en sil 
borde libre, desgarro incompleto con abulia-
miento de los labios de la herida; base del re
pliegue hymeneal hundida, de modo que ha
ce parecer la entrada de la vulva;poco abun
dante de humor; ganglios abultados; salud 
general y constitución buenas; nada de contu
siones. 

4. ° Francisca Thiebault , nueve años y 
medio, muy pequeña y muy poco desarrolla
da. Dice que Birner ha hecho simplemente 
tactos. Aparte un poco de rubicundez , l i rai-
tada á la base de los pequeños labios, las 
partes séxuales 'no son asiento de ninguna le 
sión ; hymen intacto. 

5. ° Bi rner , hija del culpable, pequeña . 
Fisonomía teniendo un carácter habitual y 
de imbecilidad; inteligencia muy poco des
arrollada. Según la señora Pmard, accesos 
nerviosos irregulares, convulsiones, gritos 
inarticulados. Cuerpo cubierto de equimosis 
sobre el tronco y los miembros; órganos ge
nitales en relación coa la edad de la n i ñ a ; 
parte posterior de la \u lva dilatada y abierta; 
atrás, ofrece una disposición infundilmliforme 
que no es sin analogía con lasque presentan 
laspederastas, que es sobre todo visible cuando 
se examina la niña por detrás. Ninguna heri
da en estas partes ; hymen no desgarrado, ni 
relajado, sino solamente rechazado; ano no 
deformado. 

.Conclusiones.—1.a Las jóvenes Isabel L a u 
dan, Lecomte y Boyer llevan restos de violen
cias ejercidas sobre sus personas y caracteri
zadas, en las dos primeras, por una desílora
cion completa; en lá tercera por una desílora
cion incompleta, resultante de ¡a introducción 
del miembro v i r i l . 

2 . a La joven Thiebault está solamente 
afectada de una irritación ligera de ¡as partes 
esleriores de la generación, que puede tener 
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por origen tactos más 0 menos violentos ejer
cidos sea con el dedo, sea con un cuerpo i r r i 
tante como el pene. 

3 . a Las diferentes lesiones caracter ís t icas 
de violación y de atentados contra el pudor no 
suben en todas ellas mas allá de quince d í a s . 

4. a L a joven L ¡ndan tiene además sobre 
e l brazo vestigios de una violenta p r e s i ó n , q u e 
ha tenido por objeto paral izar la resistencia de 
La n iña . 

5 . a L a joven Birner no ha sido desflora
d a , pero presenta una conformación particu
lar de las partes sexuales que resuita de ten
tativas repeudas de introducción del miembro 
v i r i l . 

6. a Las contusiones muy numerosas, de 
las que el cuerpode esta niña estaba cubierto, 
deben*ser atribuidas á malos tratamientos, á 
los cuales estaba espuesta desde largo tiempo, 

5 de agosto. — Visita en Mazas del S r . B i r 
ner, que se dice afectado de un vicio de con -
iormacion de ios ó rganos sexuales que le im
pide ver mujeres. Alegación desnuda de fun
damento. Falta un test ículo y alrededor del 
meato hay restos de antiguas ulceraciones, 
q u z á s sifilí t icas; pero todo esto no impide el 
acto venéreo . 

Gabino Ruñlaichas 

BüGIENE PUBLICA. 

T o p o g r a f í a y e s t a d í s t i c a m é d i c a de la parroquia 
de San A n d r é s . 

(Continuación.) 

Construcciones y edifiews. — A l tratar de 
las construcciones, no creemos que haya para 
q u é ocuparnos de los edificios modernos, fue
ra de! alcance de toda,censura, y con espe
cialidad de la del médico higienista , sin que 
por esto dejemos üe conocer que entre ellos 
Jos hay fuera de ¡as condiciones higiénicas, 
especialmente por su altura y reducidas ha
bitaciones; pudiendo manifestar, sin embargo, 
que en nuestra feligresía son muy pocas, 
comparativamentecon las (lemán, vemos casas 
cu va altura no guarda proporción con la latitud 
de las calles en que se encuentran , ni habi
taciones en proporción al solar del edificio y 
mucho menos al número de habitantes que 
ias ocupan. De suerte que hemos observado 
palios húmedos , con habitaciones bajas ¡ á las 
que no baja el sol, con pavimento de tierra y 
mal empedrado , formando baches donde se 
recejen las aguas sucias arrojadas por la i n : 

curia de sus moradores: escaleras muy ele
vadas de peld ños carcomidos por el tiempo 
j abandono, fáciles para esponer á caídas de 
resultados graves; pasadizos ó corredores 
aestrechos, comunes siempre sucios y descu

biertos con angostos sumideros , la mayor 
parte atrancados ; cocinas con chimeneas de 
mala cons t rucc ión , en habitaciones estrechas, 
sin venti lar , y que sirven á la vez de sala y 
dormitorio, y otras que no tienen mas venti
lación que la que permite la puerta de entra
da, ó cuando más ia que proporciona una pe
queña ventana, sin vidriera ó una madera 
agujereada y carcomida. Faltas que hemos 
procurado marcar en el cuadro que a c o m p a ñ a 
á esla Memor ia , para evitar el ser prolijos. 

Calles y manzanas. — Las calles y manza
nas que hemos examinado son en su mayor 
parte muy aceptables y de buenas condiciones 
entre estas las más notables son la del H u m i 
lladero, Ta hornillas. Águi la , Carrera de San 
Francisco, calle de Don Pedro, Toledo, los 
Santos y Ange l . 

Hay otras que no lo son tanto, y que tienen 
mucho que corregir, siendo de ellas las m á s 
üo 'ables , ia de la Solana , Rosario, Angosta 
de los Mancebos, Morería y otras que pue
den verse trazadas en el croquis, obligándonos 
algunas hasta á pedir su reforma, como su
cede con la de los Mancebos, que á bien poca 
cos'.a y solo con la demolición de una peque
ña manzana de casas antiguas y de pésimas 
condiciones h ig i én i ca s , dejaría una hermosa 
calle, desapareciendo esa división de angosta 
y ancha con tjue se distinguen y proporcio
nando á sus habitantes y á los de la calle de 
la Morer ía mas aire, mas luz y roas venti la
ción. 

Mercadcs. — De mercados, públicos poco 
tenemos que dec i r , pues no existen en nues
tra demarcación mas que el de la espaciosa 
plazuela de l a Paja , plazuela cuyo nombre 
parece recibir por ser el sitio donde se hace 
la principal contratación de este ar t ículo ; co 
rao tal mercado, no nos ocupar íamos , pues 
es bastante capaz , y es!á situado perfec
tamente para dicho objeto; sin embargo, 
como sirve también para la venta de fru

tas en ia actualidad, y esto es, á*níieslro j u i 
cio, uno de tantos abusos , manifestaremos 
que tales mercanc ías se encuentran allí á la 
intemperie , y que por su calidad parecen re
clamar un mercado á propósito. 

Aceras y empedrado. — Este sistema ha 
sufrido en el dia tales modificaciones, que 
no puede menos de merecer el aprecio de 
todos por sus buenas condiciones , faltando 
ún icamente que se generalice , pues en las 
calles escéntjicas (y son la mayor parte las de 
esta clase en nuestra parroquia),'es frecuente 
observar baches v hundimientos sucios por 
la detención de aguas, como se ve á menudo, 
en la calle del Á g u i l a , Pa loma , Mediodía 
grande y chica , Solana , Ventosa, Rosario, 
Angosta y Aecha de los Mancebos, Abundio, 
Morería, Granado, San Bernabé , etc., etc. 

Alumbrado. — Otro tanto tenemos que de

cir respecto de! alumbrado , el cual día sufri
do reformas de importancia, muy aceptables 
por- ¡a higiene; peronos falta también su com
pleta generalización especialmente en nuestra 
feligresía , donde úl t imamente existe algo de 
lo antiguo , que por lo mezquino deja mucho 
que desear aun en su misma clase. 

Riego} — E l riego es una de las cosas de 
más importancia en una población numerosa 
Las autoridades, comprendiéndolo así , tienen 
dispuesto, por diferentes bandos, que se rie
guen las calles, bien por medio de cubas pu
blicas , ó bien por el vecindario; mas esta or
den parece que solo tiene-eficaz cumplimiento 
en las calles principales, pues las que no lo 
son no disfrutan por lo común de este bene
ficio. 

Barrido. — También el barrido es otra de 
las cosas que vemos se verifica con la mayor 
escrupulosidad en el centro y cabes pr inc ipa
les; en las escéntr ieas se hace de un modo 
tan imperfecto, que ocasiona pequeños basu
reros , que tras su repugnante aspecto en la 
poblac ión , vician el aire con su mal olor, y 
son causas productoras de muchas enferme
dades. Las calles que por lo abandonadas me
recen citarse, sen las de! Águila, San Berna
bé , Paloma, Solana, Irlandeses, Mediodía 
chica y grande, Ventosa, Rosario, Trave- ía 
de la Vist i l las , Angosta de los Mancebos, Mo
r e r í a , Cuesta de los Caños Viejos; y en las 
afueras, podemos decir que rio se hace nunca 
á no ser en la de Gilimon que , por nuestras 
repetidas quejas á la autoridad, se practica de 
poco tiempo á esta parte. 

Pozos inmundos. —La necesidad de ios 
pozos inmundo? proviene indudab'emenle de 
la falta de alcantarillado, que se observa en 
algunas calles de esla población, llamada por 
mas de un concepto á ser la más l imp ; a y 
aseada de todas y en donde jamás dcbeiia 
observarse ese repugnante y asqueroso as
pecto que algunas presentan con frecuencia 
por la salidas de ¡as aguas convir t iéndose en 
-verdaderas cloacas, resultado inmediato de le 
estrechez y malas condiciones de los pozos, 
uno del poco esmero y cuidado con ^uc >e 
hace la limpieza de los mismos; por eoHíen -
tar-e los encargados del ramo con hacer un 
ligero d e s a g ü e , .un llegar jamás ¡os gruesosr 
á pesar de nuestras continuas reclamaciones, 
sucediendo que la empresa encargada no 
cuenta con el suficiente número de operario?, 
v dando ¡ l iga rá que ¡a mayor pane d é l a s 
calles de nuestra feligresía se conviertan en 
asquerosos vertederos ; pues á pesar de ta» 
in fanc ias de los celadores de policía u.ba a 
corren estos por quince y veinte dias,de.-p 
de los muchísimos avisos que se depositan en 
el bu/.on destinado Al efecto. 

Por esta razón mu=t i rem•« .como er.cs.rg 
dos da velar por la salud púb l ica , en m o l e e » ' 
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]i atención de las autoridades, noobstante la 
jüíseba que se nos dispensa , para ver si po
dernos lograr hacer desparezca ese manan
tial perenue de enfermedades para los habi
tantes que tienen que vivir en dichos sitios, y 
que per cierto forman un singular contraste 
con los más céntricos de la corte, no obstante 
fus mismos derechos. Así, pues, creemos que 
una de las necesidades más imperiosas que 
nuestra población reclama con urgencia, es el 
sistema de alcantarillas, y puesto que de es
tas se trata , diremos que en las afueras de 
la parroquia que nos ocupa , hay.algunas al 
descubierto que deben cerrarse para corregir 
de una vez ¡a insalubridad de los sitios por 
donde pasan. 

El modo mejor y más conveniente de cons
truir estos conductos subterráneos e?, á núes • 
tro modo de ver, el siguiente: 

En primer lugar deben de ser anchos, en
losados en su interior, teniendo todo el de
clive necesario para que las •inmundicias no 
se acumulen •, estanquen y endurezcan. Su 
altura debe ser por lo menos de cinco pies y 
deben estar cubiertas y abovedadas. Las gale
rías subterráneas que describen las alcantari
llas deberán tener de trecho en trecho ciara -
royas y respiraderos a cada cincuenta varas 
de distancia. Se cuidará de que los conductos 
de gas para el alumbrado, no atraviesen las 
alcantarillas. 

Cuando las alcantarillas suelen desaguar en 
un rio tan poco caudaloso como el Manzana
res , puede resultar infección en el aire y al
teración en la pureza de las aguas de dicho 
rio. Para evitar esto, seria de desear que se 
mezclasen las aguas inmundas en su salida con 
una sustancia sólida , y formasen con ellas 
una masa, desinfectarla y convertirla en abono 
seco. Estas operaciones, á la distancia con
veniente de la población verificadas, no cau
sarían perjuicio á la salud públ ica , y permi
tirían utilizar ia inmundicia, sin infeccionar 
las aguas corrientes, como sucede, en ia ac
tualidad , sin provecho de ninguna especie, 
antes por el contrario con notable daño. 

La limpieza de las alcantarillas demanda 
ciertas precauciones en beneficio de !a salud 
pública , y de la particular de los poceros, 
quienes se encuentran, por razón de su oficio, 
sujetos á síncopes, vért igos , asfixia y cierta 
oftalmía particular. Para evitar estos incon
venientes se buscarán trabajadores que sean 
abastos y no dados á la embriaguez: al em 
Pezar este trabajo, con objeto de exaltar su 
Jnerza de reacciou, debe dárseles un poco de 
aguardiente, disponiéndolos por cuadrillas, 
para que descausen de dos en dos horas. Esta 
'fnpieza hade hacerse en las estaciones tem-

P l adas, adoptándose todas las mejoras que la 
e i ,peiiencia vaya manifestando para incomo

dar menos al público y no hacer correr tanto 
riesgo á los operarios. 

Columnas urinarias y comunes públicos.— 
Las columnas urinarias son una de las me

joras que empiezan a establecerse, y en nues
tra demarcación es una necesidad más nota
ble , pues no hay ninguna. Asi es que fre
cuentemente vemos en algunas calles, bas
tante públicas, arroyos nauseabundos de ori
na y montones de materias fecales. 

En nuestro concepto, conviene se coloquen 
algunas en diferentes sitios, por ejemplo, en 
la plazuela de los Carros, donde, por la para
da que durante ei dia tienen allí los carros de 
alquiler, convierten, tanto los carreteros co
mo los aguadores de la fuente inmediata , en 
arroyos de orina las esquinas de dicha pía-

1 zuela. Otro de los sitios que nos parece á 
propósito para colocar algunas columnas uri
narias, es el Campillo de las Vistillas y el'de 
Giíimon , y sobre todo, donde vemos mayor 
necesidad, es en la Costanilla de San Andrés 
en la rinconada qne forma lá escalerilla de 
piedra que sube á la capilla del Obispo con la 
<:asa inmediata. 

Baños y lavaderos públicos.— Las grandes 
utilidades que reportada á las clases menes
terosas los lavaderos y baños públicos, se en
carecen con solo manifestar que en las nacio
nes más cultas de Europa se encuentran esta
blecidos. 

Indudablemente se comprenden muy bien 
las ventajas de estas reformas y una vez es
tablecida costumbre, evitarían muchas enfer
medades nacidas del desaseo y emanaciones 
producidas por las manipulaciones profesio
nales de la clase pobre. Este descuido es una 
de las causas que contribuyen á viciar la san
gre de ios pobres, á deteriorar su coustitucion 
y á hacer mas frecuentes y graves sus enfer
medades. En la actualidad en nuestra par
roquia hay que lamentar.esta falta, y seria de 
desear se subsanase, pues ya dejamos consig
nadas sus ventajas. 

Antes de terminar este artículo, parécenos 
oporluuo decir algo sobre los baños que se 
construyen en el rio , en los lavaderos para la 
ropa. De los primeros diremos que, á nuestro 
juicio, y por la poca corriente ó casi ninguna 
que aquel tiene, sus ventajas son menores 
comparadas con los perjuicios que pueden 
producir. Si á esto ai adimos que están mal 
cubiertos de estera^ viejas, por las cuales pe
netra ei aire con facilidad, aun se compren
dería mejor. 

En cuanto á los lavaderos, seria de desear 
fueran de contruccion mas sólida 3 con cauce 
enlosado , pues por la misma razón que en 
los baños, esto es, por la falta de corriente, 
las aguas mezcladas con inmundicia y estan
cadas, alteran el aire y le vician dando lugar 
á enfermedades. (Se continuará.) 

VARIEDADES. 

PARTE OFICIAL. 

P*RTE CORRESPONDIENTE AL MES DE MAYO ÚL
TIMO, QUE LOS PROFESORES DE LA SECCION DE M E 
DICINA ELEVAN AL SR. DlRECTOR DEL HOSPITAL 
GENERAL. 

E l tiempo ha sido vario y desigual durante todo 
el mes ú l t i m o : hubo p eos dios serenos y despe
jados, ha l lándose casi siempre ¡;i a tmósfera c a r 
gada de nubes gruesas , ó con ráfagas de más °" 
menos ex t ens ión , y muy comunmente oscure
cían por una densa calina que desde la m i 
tad de la mañana se condensaba suces ivamen
te , viniendo á terminar algunas veces en una l i 
gera l l ov i zna , pues las lluvias fueron escasas 
si se esceplúan tres ó cuatn» di as , y par t icu lar 
mente el 2 0 , en que después de una gran tempes:-' 

Jad llovió copiosamente, observándose con mucha 
frecuencia señales evidentes de hallarse la a t m ó s 
fera eargada do electric dad. La temperatura g u a r 
dó proporc ión con ta época de primavera , á que 
c o r r e s p o n d í a , s iendo , por lo c o m ú n , agradable, 
como que el t e r m ó m e t r o cen t íg rado se mantenia 
entre los 16 y 2.'!°, esceplmmdo a lguMs m a ñ a n a s 
en que bajó basta 9° , al paso que otros d í a s , s i 
bien en corto n ú m e r o , llegó á señalar 28°. L a a l 
tura b a r o m é t r i c a varió en.tre las 25 pulgadas y 11 
líneas y 26 y 6 l ineas , y reinaron los vientos 
del S. E . y N . E . , aunque alternando con los 
del S. y S. O . , habiendo sido unos y otros v i o l e n 
tos en-ciertos dias. 

C o n t i n ú a n , como en ¡os meses anteriores,, r e i 
nando las enfermedades de ca rác t e r cntarre! ; pero 
se obse rvó a lgún aumento en las afecciones g á s 
tricas , ocasionadas , sin duda , no solo por ío que 
la es tac ión vá adelantando, siuo por las cond ic io 
nes a tmosfér icas , entre las cuales se advirtieron 
t ambién dias de temperatura elevada y ca=i e s t i 
val , alternando con otros de benigna primavera, 
que fueron los más numerosos. Asi resulta por 
los estados del movimiento de las enfe rmer ías en 
el pasado mes , que las enfermedades de! aparato 
respiratorio fueren las más frecuentes, ascendien
do á 144 l i s enfermos que padecieron este g é n e r o 
de do lenc ias ; siguen después las í i e b r e s , cuya 
cifra es de 132 ; las afecciones del aparato d iges 
tivo , no pasan de "65 ; las r e u m á t i c a s componen 
un total de 64. y ras del encéfalo y sus dependen
cias , de 6 2 ; resultando en estas a lgún a u m e n 
to con relación al mes anterior, lo mismo que 
en las del aparato g é n i t o - u r i n a r i o , que t ambién 
ascienden á 35. Ent re las fiebres, fueron las m á s 
frecuentes las gá s t r i c a s , cuyo n ú m e r o es de 63;, 
habiendo sido también muy comunes las e rup t i 
vas , particularmente las viruelas , aunque hall 
disminuido a lgún tanto desde ei mes de abri l . Debe 
hacerse menc ión de un caso notable observado e n 
la sala de San L u i s , en una enlerma , que h a l l á n 
dose en el per íodo de la d e s e c a c i ó n , se desar ro
llaron debajo de las costras una multi tud de larvas 
ó gusanos de dos á tres l íneas de longitud : t r a 
tada esta enferma con todo el esmero exigido por 
=u s i t uac ión , se halla aliviada y p róx ima á entrar 



en convalecencia. Entre las enfermedades del apa
rato respiratorio, constituyen la mayor parte los 
catarros, al paso que las flegmasías del p a r é n q u i -
ma pulmonal no pasan de 18 , y de 7 las de ia 
pleura; habiendo sido combatidas con buen resul
tado unas y otras, poT cuanto las úl t imas t e rmi 
naron todas satisfactoriamente, y de las primeras 
solo sucumbieron 3 , que entraron en un estado 
de suma gravedad. También principian á ser m á s 
frecuentes las calenturas cotidinas y tercianas , y 
probablemente cont inuarán á proporción que vaya 
adelantando el tiempo caluroso. Las enfermedades 
c rón icas , que abuudan tanto en este hospital , s.e 
han agravado notablemente por las vicisitudes a t 
mosféricas referidas al principio; habiendo obte
nido su alivio con grandes dificultades , á pesar 
de los medios más enérgicos empleados para c o m 
batirlas. 

Entraron en lar> salas de medicina , durante e] 
pasado mayo, 332 hombres, 294 mujeres y 16 
n iños , que forman un total de 649 ; de los cuales 
se han curado 560 , existen 493 , y los falleci
mientos están con los enfermos asistidos en la r e 
lación de \ á 10. 

Es cuanto lienen que poner en conocimiento de 
V . S. los profesores de medicina de este piadoso 
establecimiento. 

Dios guarde á V . S. muchos años. Madrid 9 de 
junio de 1861.—Es copia. 

PARTE CORRESPONDIENTE AL MES DE MAYO Ú L 

TIMO, QUE LOS PROFESORES DE LA SECCION DE 

ClRUJIA ELEVAN AL SR. DIRECTOR DEL HOSPITAL 

GENERAL. 

Durante el ú l t imo mes de mayo, se han practi
cado, además de las operaciones de cirujía menor, 
sangr ía , dilatación de absceso, etc., etc. , reduc
ción de fracturas, luxaciones , etc. , las s iguien
tes: 

Cirilo Morales Nieto , natural de Navahe^mosa, 
provincia de Toledo, edad 2 4 a ñ o s , temperamento 
sanguíneo-nervioso , constitución regular, género 
de vida mediano y de oficio carbonero , entró á 
Ocuparla cama^número 7 de la sala de San Vicente, 
e l d i ^ 3 de mayo, con un tumor bastante] volumi
noso, situado en la pierna derecha, de forma oval, 
que ocupaba toda su circunferencia; siendo su 
porción más prominente la parte media inferior y 
lateral esterna, estendióndose desde las tuberosi
dades de la tibia hasta cerca de la articulación t i -
bio4arsiana, y produciendo en el pié la alteración 
conocida con el nombre de pié truncado, tornando 
su origen del hueso p e r o n é , que había destruido, 
como igualmente parte de la tibia y tejidos b l an 
dos correspondientes; doloroso á la presión , sin 
cambio de color en la piel , que le imposibilitaba 
para la progresión , "y de existencia de siete años. 
Reconocido, se vio la ineficacia de los agentes 
farmacológicos, y la necesidad de la operación 
por lo cual se optó por la amputación por conti-
nuidad del tercio inferior del muslo , la que se 
practicó el dia 7 por el método oval, procedimien
to de Petü, y sin que en el acto operatorio ocur 
riese accidente ninguno. La fiebre de reacción se 
presentó á las pocas horas, bastante moderada, 
atendiendo á la estensa solución de continuidad 
producida. En los cinco dias posteriores, se ma

nifestaron síntomas catarrales por causa de h a 
berse desabrigado el enfermo y haber estado es
puesto á corrientes opuestas de aire, los que á 
beneficio de la medicina conveniente cedieron. E l 
dia 12 se levantó el aposito por primera vez , y se 
vio los bordes del muñón con tendencia á la unión, 
buena coloración, tanto del fondo como de la s u 
perficie, supuración flemonosa bastante concreta, 
nada escesiva, é indicios de cicatrización en el á n 
gulo interno; siendo su estado general regular, 
como igualmente el local. Se le prescribió media 
para sopa y chocolate por la m a ñ a n a ; cont inuó 
bien (s in embargo de notar ser el pulso bastante 
frecuente y algo vibrante, con exacerbaciones.du
rante el día , y sin que se pudiera hallar la causa 
de dicha aceleración en la circulación , pues el 
aposito no indicaba señales de n ingún s íntoma de 
gravedad, hasta el dia 17 , en que la fiebre , exa
cerbándose, dio lugar á la aparición de síntomas 
gás t r i cos , pero sin que el aposito manifestara to 
mar parte el muñón en dicha alteración general, 
por lo cual se hizo la segunda renovación , y se 
observó que habia cüeinidad en el muñón; que los 
músculos se habían r e t r a ído , y que en la es-
tensión de dos pulgadas y en toda su c i r c u n 
ferencia se habian fundido completamente, ata-' 
cando dicha alteración al periostio , el que ¿e 
habia denudado en la estension dicha, formando 
una especie de funda alrededor del hueso. E n es
te caso , hubo necesidad de practicar la resec
ción de la parte denudada, la que se ejecutó 
con la sierra ordinaria y las tenazas grandes i n c i 
sivas ; se aglutinaron ios bovrdes de la herida, y se 
roció el aposito con algunas gotas de agua c lo ru 
rada. Por la tarde, la fiebre era un poco mayor, y 
¡os síntomas gástricos continuaban con igual i n 
tensidad; en este estado siguió hasta el dia 19, en 
que se notó en el enfermo ser muy graves sus s í n 
tomas. pues estos eran nerviosos y alarmantes; 
la facies muy indiferente; lentitud en las res
puestas; lengua seca, sucia y resquebrajada; pulso 
frecuente y déb i l ; evacuaciones ventrales algo 
frecuentes; piel cotí sudor muy pegajoso, y el apo
sito apenas teñido de pus; se levantó este y se 
hallaron los bordes pá l idos , flácidos, poca supu
ración y el hueso cubierto por la piel. Estos s í n 
tomas se fueron agravando, y el enfermo falleció 
el dia 22 á las doce de la noche. . 

Practicada la autopsia cadavér ica , vimos en su 
hábito esterior color amarillento de la p i e l , ver
doso en la región abdominal, grande dis tensión 
de las paredes del vientre ; y meteorismo ; en el 
muñón , volumen normal de los tejidos; nada de 
tumefacción; gangrena , tanto de la piel co'mo de 
los múscu los , aponeurosis, etc. ; en la estension 
de tres pulgadas, nada de supuración; denudación 
completa del periostio en toda la circunferencia 
d^l fémur ; los vasos venosos dilatados, y norma
les los arteriales. Vista la cavidad del cráneo , no 
se halló más que una ligera inyección en las m e m 
branas del cerebro. E n la torác ica , los pulmones 
reblandecidos, se les penetraba fácilmente con el 
dedo; color lívido grisiento ; algunos focos p u r u 
lentos en su parénquima, y salida á la presión de 
un líquido espeso amarillento. E n el mediastino, 
pleuras y pericardio , nada anormal; ún icamente 
en el corazón algunos puntos ligeramente oscuros 
en la cavidad del ventrículo derecho. En ia cavidad 

del vientre, se observó en el estómago grande Í D -
yeccion vascular; aumento de consistencia en sus 
membranas; en los intestinos, inyección sero-
sanguinolenta; el hígado color amaril lento, y | a 

vegiga biliar sumamente distendida; las demás 
visceras no presentaban nada de part icular . 

Manuel Parra, natural d<s Madrid, edad 28 anos 
temperamento linfático-nervioso, consti tución bue
na, género de vida desarreglado, soltero, de oficio 
papelista, entró á ocupar el número 43 de la mis
ma sala el dia 10 de mayo , con un tumor situado 
en la dirección del cordón espermático izquierdo, 
ele existencia de diez a ñ o s , y que en tres meses 
habia sido operado dos veces; reconocido, se halló 
ser un hidr.ocele enquistaio del cordón, con a l 
guna dilatación del anulo inguinal. Viendo la ne
cesidad de la operación , se determinó por el p r o 
cedimiento de la cura radical , la que se verificó 
el dia 3 1 , de! modo siguiente: se practicó una 
pequeña incisión en la parte más voluminosa del 
tumor, se fueron dividiendo los tejidos por capas, 
y se penetró en el quiste; mas hallando alguna 
resistencia el instrumento, se introdujo la sonda 
acanalada, y se vio ser la causa de dicha resisten
cia un tabique formado por la reunión de las pa
redes de tres quistes que formaban el tumor , lo 
que era un poderoso obstáculo para la salida del 
líquido seroso, y la introducción, por consiguien
te, de la geringuilla. En su consecuencia, se des
bridó la herida, tanto superior como inferior-
mente por sus estremidades, se destruyó dicho 
tabique, y el líquido seroso algo sanguinolento 
salió fác i lmente ; y en seguida, para provocarla 
inflamación adhesiva, se hicieron tres inyecci ones 
con el vino aromático de la F . E . ; se aplicó una 
compresa varias veces, doblada sobre si misma» 
empapada en dicho medicamento , y se aplicó el 
vendaje correspondiente; la inflamación se p re 
sentó, y el enfermo hoy dia continúa en buen es
tado , marchando á la curación. 

Tiburcio Domínguez , natural de Fuente el Saz 
de Jaratna ( M a d r i d ) , edad SO a ñ o s , tempera
mento linfático-nervioso, constitución regular, 
género de vida bueno , viudo , ermitaño , ocupó 
la cama número 48 de ia misma sala de San V i 
cente el dia 8 de mayo, con un tumor situado en 
el tercio esterno dé la región infra-espinosa dere
cha, de existencia de 20 años y de naturaleza es-
cirrosa, siendo su figura cilindrica en su cuerpo, 
sumamente péndulo, terminando su estremo l ibre 
en una masa como esférica , que por el sitio de 
implantación enviaba algunas prolongaciones sub 
cutáneas ; la piel se presentaba como equimosada 
en algunos puntos de su cuerpo, y de color rojo 
oscuro en su base, ulcerada ligeramente en su 
parte l ib re , de consistencia bastante dura, nada 
doloroso y que para nada influía en su estado ge -

• neral. Resultando ser ineficaces los medios farma
cológicos , se procedió á !a operación de la estir-
pación del tumor, practicándose e! dia U á be
neficio de dos grandes incisiones casi circulares 
que circunscribían el tumor por su base; se dise
caron los tejidos correspondientes, se desbridaron 
las prolongaciones dichas, se ligó un vaso peque
ñ o , se hizo la torsión de dos arteriolas y se des
prendió el tumor, quedando al descubierto la 
porción muscular más superficial; se u n i é r o n l o 
más exactamente que se pud§ los bordes de la he-



n j a por medio de tiras aglutinantes y se aplicó el 
•vend*je correspondien.e. E l enfermo , en los dias 
siguientes, cont inuó b ien , infebril , sin dolor y 
sin trastorno funcional de ningún género. El d!a 13 
«e hizo la primera renovación del aposito, y aun-
~ los bordes de la herida estaban bastante se-
oarado's, la coloración era buena, sonrosada, tanto 
en la superficie como en el fondo, el pus de buena 
calidad y el enfermo no ofrecia novedad ; poste
riormente no se observó nada de particular , y el 
dia 2 i salió, con alta pedida, bastante aliviado, y 
avanzando la solución de continuidad á la cicatri
zación. 

Anastasio Pérez , natural de Navacerrada , pro
vincia de Madrid , edad 19 a ñ o s , temperamento 
linfático-nervioso, constitución regular, soltero, 
ie oficio carretero, entró á ocupar el número 48 
de la misma sala el dia 24 del mismo mes de mayo, 
con caries de ¡oda la última falanje del dedo pul
gar izquierdo, consecutiva á un panadizo que ve
nia padeciendo hace un mes. íteconocida dicha 
lesión , y dando por resultado la imposibilidad de 
regenerar dicho hueso, se procedió á la operación 
de la amputación por.la contigüidad del dedo, por 
su primera falanje, la que se practicó el dia 26 
por su parte inedia, por ei método á colgajo doble 
anterior y posterior. En los dias posteriores, el 
enfermo continuó bien, sin fiebre, sin inflamación 
y sin dolor; hoy , dia de la fecha, se ha levantado 
t i aposito por primera vez y se le ha encontrado 
en muy buen estado , los bordes del muñón uni
dos , buena supuración y con tendencia á la cica
trización. 

Dámaso Miguel , natural de Santa Cruz de 
Retamar, provincia de Toledo, de 63 años de 
/dad , casado, carbonero, de temperamento san
guíneo, constitución robusta, entró á ocupar la 
cama número 6 de la sala de San Nicolás el dia 20 
de mayo , con un cáncer tn la parte media del 
labio inferior , el c u a l , no habiendo cedido á los 
diferentes medios empleados fuera de este esta-
bleciadento para obtener su curación , sino que, 
por el contrario, cada dia progresaba más, y pr in
cipalmente per la parte interna; se procedió desde 
luego á su estirpacioi), que se practicó el dia 27, 
por medio de dos incisiones , que , partiendo riel 
borde libre cerca de las comisuras, vinieron á 
reunirse en ángulo en su parte inferior; siendo 
bastante considerable la porción de tejido estir-
pada , hubo que separar, por medio de la disec
ción , la parte interna de los labios de las encías; 
con lo cual, y á beneficio de su estensibilidad, se 
verificó ' a reunión inmediata por medio de la su-
I u r a eí'-"Ortijaria ; colocado el aposito correspon
diente, el enfermo no tuvo ningún accidente : el 
día 30 se levantó la cura, y estaba casi en estado 
de cicatrización. 

Rafael Bernabé, natural del Hoyo de Manzana-
' e s>.provincia de Madrid, viudo, de oficio labra
n d o temperamento sanguíneo , que, há tres 

5 ! K : S , padeció una parálisis en las eslremidades 
Superior é inferior izquierdas, tuvo ingreso en la 
* de Distinguidos el dia 10 de mayo, con una 
, e9oración cancerosa en el borde libre del labio 
| « / t r ro r , euyo padecimiento, ya há muchos años, 

1 3 t o | nado su origen de una verruga manifes-
1» cerca-dé ¡a comisura izquierda, es tendiéu-

0 e l e n t a Y progresivamente hasta las tres cuar

tas partes de la comisura opuesta. E n este estado, 
y convencido el enfermo de la necesidad de la ope
ración, el dia 13 del mismo mes se procedió á ella 
separando por una incisión semilunar las partes 
degeneradas hasta la comprensión de todos sus l í 
mites. N i en la operación, ni en las curaciones 
subsiguientes, se ha notado cosa alguna particu
lar. E l enfermo ha salido de alta el dia 29. 

Francisco Conzalez, de 28 años de edad , na
tural de Anguilar ) provincia de Oviedo , casado, 
cochero de ocupación, de temperamento sanguí
neo y constitución regular, diceno haber padecido 
más enfermedades que á los 6 años las viruelas, y 
á los» 18, unas intermitentes de tipo cotidiano, 
que le duraron nueve meses. E l dia 4 de abril del 
presente año ingresó en este hospital, ocupando la 
cama número 41 de la sala de San Fernando, con 
fractura complicada con herida de la tibia y pe
roné del lado derecho y en su tercio inferior, 
ocasionada por la caida del pescante del coche, 
según dice el enfermo. Aplicado el aposito conve
niente, hubo de levantarse al tercer dia de su i n 
greso en el hospital, por Ja grande inflamación 
que habia sobrevenido ; la herida, situada sobre 
el maléolo interno, presentó supuración abundan
te , que fué aumentando á pesar de los remedios 
empleados, destruyendo casi todas las partes blan
das de la articulación tibio-larsiana ; supuración 
tan abundante por las grandes lesiones que la oca
sionaban , obligó á proceder á la amputación de la 
pierna por el sitio de elección , usando el método 
circular, procedimiento de Petit; no hubo acci 
dente alguno en la operación , y levantado el p r i 
mer aposito el dia 23 de mayo , al cuarto después 
de la operación , se encontró con supuración de 
buena calidad ; en el dia sigue el curso ordinario 
de ia cicatrización por segunda intención. 

Pedro Alvarez, de 44 años de edad, casado, na
tural de Miquel , provincia de Orense , aserrador, 
de temperamento sanguíneo y constitución activa, 
padeció las enfermedades propias de la infancia, 
durante su servicio militar , fué tres veces herido 
por arma de fuego , de las que obtuvo una c i ca 
trización muy rápida , siendo una de ellas de ca 
beza, de la que se le estrajeron algunas esquirlas. 
El 25 de mayo ocupó el número 39 de la sa
la de San Fernando, con una fractura con
minuta del tercio medio del húmero izquierdo, 
con magullamiento de todas las partes blandas, 
quedando adherido el miembro por un colgajo de 
piel; se procedió inmediatamente á la amputación 
del brazo, por su tercio superior y método c i r c u -
ar, procedimiento de Petit. En el dia de la 1 fecha 

se ha levantado el primer aposito, y presenta la 
herida una supuración loable. 

Prudencia Fernandez , natural de Talavera de 
ia Reina (Toledo) , de 23 años de edad , soltera, 
sirvienta, temperamento linfático y buena consti
tución , ocupó la cama número 16 de la sala de 
San Carlos el dia i2 de abril ú l t imo , con un es-
eirro de la glándula amígdala, que la sobrevino, 
según ella , por haber recibido un susto estando 
menstruando. En su consecuencia , se la presentó 
dismenorrea y sordera , y sin otros síntomas que 
estos permaneció por espacio de un a ñ o , después 
del cual la aparecieron Jos fenómenos siguientes: 
disfagia, sensación de peso en las fauces con do
lor gravativo que se aumentaba en la deglución, 

tos y ronquera. Entonces hizo uso de algunos en
juagatorios, y aplicación de sanguijuelas á la par
te interna.de los muslos. En tal estado , y viendo 
que eran inútiles todos estos medios empleados 
para su curación, determinó venir á este hospital, 
siendo destinada á la sala y número ya espresa
dos; el dia 7 de mayo se procedió á la" estirpacion 
total de la glándula por el procedimiento ordina
rio , sin que tuviese hemorragia de consideración, 
ni algún otro accidente, saliendo con alta el dia27> 
en estado de completa curación. 

María González, natural de San Félix (Oviedo), 
de 29 años de edad , soltera , sirvienta, tempera
mento linfático , buena constitución y bien regla
da , ocupó la cama número 6 de la sala de San 
Carlos el dia 29 de abril último , con una fístula 
de ano completa, que se h formó hace año y me
dio , después de un parto , habiendo sido prece
dida del absceso correspondiente , que vino á su
puración á los doce dias , quedando desde enton
ces establecida la fístula , con la que permaneció 
hasta la época ya citada que ingresó en este hos
pital, y el dia 28 de mayo se practicó la operación 
por el método de la incisión y procedimiento or
dinario; en el dia , la cicatrización está muy ade
lantada , y la enferma en estado satisfactorio. 

Margarita P lá , de edad 34 años , temperamento 
linfático-sanguíneo , entró el dia 5 de mayo en la 
sala de Distinguidas, con una fístuladeano com
pleta, que sobrevino después de un absceso en 
las márgenes del ano, terminando por supuración. 
Reconocida la necesidad de la operación , se pro
cedió á esta el dia 29 del mismo mes, por i n c i 
sión , y hasta hoy dia de la fecha no se ha levan
tado el aposito, siguiendo la enferma sin no
vedad. 

Jacinta Cañamares, de 36 años de edad, nata-
ral de Torrebeleña (Guadalajara), de tempera
mento nervioso, constitución débil y mal reglada; 
gozó de regular salud hasta que se casó, que em
pezó á padecer accidentes epilépticos. Dos años 
después de casada, y sin causa apreciable, em
pezó á notar prurito en el ángulo interno do am
bos ojos, y la formación de dos pequeños tumores 
que se abrieron espontáneamente , dando un l í 
quido seroso, se cerraban y volvían á formar sin 
adquirir grandes dimensiones. Hace un año que 
estos tumores adquirieron mayores proporciones, 
y le molestaban demasiado, sin que pudiese con
seguir alivio alguno , hasta el dia 8 de abril p r ó 
ximo pasado, que entró á ocupar la cama n ú m e 
ro 31 de la sala de Madrid, padeciendo dos fístulas 
lagrimales y flogosis en el saco y conductos la
grimales. Se combatió la inflamación, y el 6 de 
mayo fué operada por el método de cánula per
manente y procedimiento de Dupuytren La en
ferma no esperimentó la menor novedad después 
de la operación , y salió con alta completamente 
curada el dia 16 de dicho mes de mayo. 

Balbina de la Fuente, de 34 años de edad , na
tural de Pinilla del Olmo ( S o r i a ) , casadi , de 
temperamento nervioso , bien constituida y re
glada , hasta hace un año , que tuvo el tercer par
to ; al bajar una escalera, en setiembre de 1859, 
introdujo inadvertidamente el pié derecho en una 
rendija de aquella, y corno al buscar apoyo por no 
caerse, mudara el pié izquierdo , tuvo que hacer 
un movimiento de palanca con ei derecho, y se 
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resint ió de ia art iculación t ibio-tartana. En el 
acto sint ió doler ; pero, aunque con dificultad, 
con t inuó dedicándose á sus ocupaciones habitua
les , hasta el 12 de octubre, que notó un tumor-
cito en la parte superior del maléolo esterno, cuyo 
tumor fué seguido de la i n íhmac ion de todos los 
tejido* de la art iculación , siéndola imposible el 
menor movimiento. A pesar de los remedios e m 
pleados , el mal cont inuó agravándose , y se la 
pre-iMitaro!) otros- dos nuevos tumores, que con 
el primitivo rodeaban toda la a r t i c u l a c i ó n ; ¡os 
cuales continuaron hasta el 24 de marzo de 1860, 
que se abrieron e s p o n t á n e a m e n t e , dando salida á 
una pequeña cantidad de pus seróso-amari l lento . 
Desde esta época , la eoferma sufría más ó menos 
molestias, y ios orificios resultantes da la abertura 
de los tumores, que tornaron el carácter de pus
tulosos, continuaron supurando , ce r rándose y 
abr iéndose alternativamente unos y otros, hasta 
el 24 de abril ú l t i m o , que viendo la ineficacia de 
los remedios que la aconsejaban , incluso los ba
ños de salvado y de manos de res negra , en t ró en 
la sala de Madrid , cama número 62. Examinada 
la enferma , resultó padecer un podartrocace 
terminado por supuración, y ; á r i e s d e todos los 
huesos que constituyen la articulación tibio tar-
siana derecha. E n su consecuencia, se votó en 
junta la amputación de la pierna, que tuvo lugar 
el día 9 de mayo por el sitio de elección, método 
circular y procedimiento de Petit. Acto continuo 
tuvo lugar la ligadura de los vasos, se aproxima
ron y sostuvieron aproximados los bordes de la 
herida por medio de la sutura seca, aplicando 
después hila informe, una cruz de Malta y venda 
de nueve varas, con lo cual se t e rminó la opera
ción. Se la dispuso á la enferma dieta de sustan
cia de arroz, agua de naranja para bebida usual y 
poción anli espasmódica , con calmante para to
mar á cucha;adas. Por la tarde de aquel dia em
pezó á manifestarse la reacción febr i l , con fenó
menos gás t r i cos , que sin modificación en e! tra
tamiento iudicado, desaparecieron al tercer dia, 
y sustituyendo el i l ia dieta vejetal fM la de 
caldo, se le suspendió la poción anti-esp ^ m ó d i c a . 
E l dia i 4 se la dispuso dieta de sémola , y el 16 
se la mandó tomar media ración y chocolate. E l 
aposito permaneció seco hasta el dia ¡ 7 , que se 
removió por primera vez , encontrando la herida 
cicatrizada en toda su estension, menos en el á n 
gulo posterior interno, que daba paso á l o s cor -
donetes y á una corta cantidad de pus laudable. 
Una planchuela.de cerato, hila seca, cruz dé 
Malta y la venda completaron el segundo aposito. 
Los días 24 y 29 se volvió á renovar el a p ó d t o , 
sin que se hubiese aun desprendido el eordor.ele; 
pero en cambio el muñón esta' a completamente 
cicatrizado, á escepcion del punto por donde 
aquel salía. 

Es cuanto tienen que poner en conocimiento 
de V.. S, los profesores de la sección de cirujía de 
dicho establecimiento. 

Dios guarde á V . S. muchos años. Madrid l . ° d e 
junio de 1861.—El secretario, Dr. G. Aguinaga. 

Aguas minero* medicinales de Puertollano.—Su 

presente y su porvenir. 

El detenido estudio de las aguas minero
medicinales de Puertollano, couíiadas á mi 
dirección, me ha demostrado hasta la eviden
cia el inagotable tesoro que encierran para la 
humanidad doliente; y como consecuencia de 
esla verdad, el sagrado deber en que estoy 
de ponerla en conocimiento de mis comprofe
sores, después de haberla manifestado oficial -
mente al Gobierno de S. M. ea las cinco memo-
riasquesobreaquellas he redactado. En estas, 
así como en las comunicaciones que he dirijido 
á las-autoridades respectivas, en los diferentes 
artículos que han visto la luz pública, y en 
el folleto que publiqué en 1858, he procurado 
demostrar la incontestable eficacia de estas 
aguas en un gran número de dolencias, y la 
necesidad de que seáu protejidas, atendida su 
reconocida importancia. 

Hoy, al trazar estas líneas, lo hago con aqtie~ 
lia satisfacción que solo es dado evaluar al 
funcionario público que vé atendidas la ina : 

yor parte de sus reclamaciones , y realizadas 
aquellas mejoras que, en último resultado, 
tienden al más noble y santo de los objetos, 
cual es el alivio de nuestros semejantes; re
levando al paso la protección y el interés de 
los gobiernos. Por eso aprovecho gustoso esta 
ocasión para consignar, siquiera sea insignifi
cante, mi tributo de gratitud al celoso gober
nador de la provincia, Sr. D. Enrique Cisne-
ros, á ia Exorna. Diputación provincial y á la 
municipalidad de esta ilustre villa; pues todos 
han contribuido en lo posible á secundar mis 
proyectos consignados hace tres años en el 
citado folíelo. 

Ya no existen en el edificio de baños aque-
l'as estrechas y tortuosas escaleras que con
ducían a! magnífico • salón de descanso del 
piso principal; y en cambio se osteiita otra 
de dos tramos, muy ancha, cómoda y es
paciosa. 

No estamos limitados ya al antiguo y pe
queño recipiente para las aguas que alimen
tan las pilas particulares; pues contamos con 
otro sumamente espacioso, situado al frente 
del edificio, pudiendo cubrir así más fácilmen
te el indicado objejo. Y para que de este re
cipiente pueda sacarse todo el resudado posible, 
aspira sus aguas una bomba perfectamente 
moblada, vertiéndola á la vez en ana gran 
caldera encerrada ea un bonito templete de 
figura octógona., desde la cual son conduci
das, ya calientes, a las pilas particulares. 
Gracias á esta medida, ha desaparecido el 
antiguo método de llevarlas á calderos, en
suciando al paso el vestíbulo ó salón de 
descanso de la planta baja, y entorpecien
do á la vez dicho servicio, por la lentitud 

;on que necesariamente debía de empa
ñarse. 

Se ha enarenado el piso y replantado mu
chos árboles de los tres hermosos paseos y 
glorietas, y habilitado un nuevo método dé 
riego para el arbolado; pero con toda la 
franqueza que me caracteriza, debo decir, en 
honor de la verdad, que de no adoptarse me
didas prontas y enérgicas para su custodia 
conservación y sucesivo desarrollo, no esta 
iejos el dia en que la yejetacioa se aniqirifé 
por completo, y desaparezcan sitios de re
creo, tan raros en esta provincia, que tanto 
contribuyen al ornato público, y tan útiles 
son para los enfermos, por lo general abatidos 
y melancólicos. De esperar es, por lo, ¡amo 
que las autoridades provincial y municipal 
se pongan de acuerdo sobre tan importante 
asunto, hacia el cual he llamado repelidas 
veces su atención desde que me hallo ai fren
te de estas aguas. 

En esta temporada próxima funcionará el 
baño de chorro que tanta falla nacía, y que 
tan buenos resultados debe producir en cier
tos y determinados estados patológicos; y por 
último, es muy fácil que esté del todo repaga
do en todo en el mes de junio el camino que 
desde Puertollano conduce á Ciudad-Real, si 
bien no tiene en mi concepto toda la anchura 
que fuera de desear. 

La corporación municipal, como propieta
ria de las aguas, ha realizado en el 'A~.O pró
ximo pasado las importantes mejoras que 
inauguran desde luego un brillante porvenir 
para el crédito de las mismas, toda vez que 
sus propiedades ñ>ico-químicas son más ma
nifiestas desde entonces, y se ha modificado 
ventajosamente el modo de tomarlas. 

Desde tiempo inmemorial se reducía este 
modo á sacar las aguas con*una jarra, vacián-
dola desde esta al vaso; por manera que 
abierta la puerta de la fuente y levantada la 
tapa de la arqueta, sobre sufrir por esta comu
nicación con el aire atmosférico cierta alte
ración en sus principios constitutivos el tiem
po que necesariamente se inyertia hasta el 
momento de haberlas los enfermos, contri
buía poderosamente á que se evaporasen, per
diendo gran cantidad de gas ácido carbónico 
que tan importante papel juega en las mis
mas, y que es en ellas como el alma que las vi
vifica, toda vez que por él se hallan en estado 
de sobre-sales las mismas sustancias que, un* 
vez evaporado aquel, se convierten en sales 
simplemente neutras. Rebajado la tapa de la 
arqueta y condenada la puerta que á ella dá 
paso, los enfermos beben las aguas en un 
caño, cuya llave se abre solo en el acto de 
usarlas, ganando por consiguiente en nwnera-

lizacion. . 
No bastaba, empero, esta sola medida qu 

aun es susceptible de alguna reforma; era 
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reciso, además, practicar una obra por cier
to muy i m p á r t a n t e , reclamada hace m á s de 
treinta años por mi difunto é inolvidable pa-
-dre, y ° ¡ u e Í a í í l ^ s s e ' l e v ' ó á efecto, y sí solo 
g e modificó con imperfección. Consistía esta 
obra en el desagüe , reconocimiento y conde
nación de un pozo-noria, contiguo al edificio 
de baños, cuya abertura, como es natural, 
tenia el inconveniente de prestar una fácil y 
estensa evaporación á las aguas de la arque, 
ta que desde esta afluían indirectamente ai 
mismo pozo, mezclándose en su -parte más 
baja con tas naturales del mismo. Y si bien, 
atendidas la dirección y el fondo de la arque
ta infinitamente más alto que el del pozo, no 
podia ni puede suponerse jamas en buenos 
conocimientos hidráulicos que las aguas pota 
bles subiesen a la arqueta adulterando las 
minerales en ella contenidas, no hay duda al
guna en que era una causa suficiente para 
que las debilitase en parte la abertura del re
ferido pozo-noria ; pudiendo comparar en 
cierto modo la fuente mineral coa una botella 
perfectamente tapada. Asunto de tal impor
tancia no podia pasar más tiempo desaperci
bido: y hoy es inesplicabe mi satisfacción ai 
ver realizado ei proyecto que siempie he 
creído del mayor interés para el estableci
miento, cuya creencia es ya hoy un hecho 
confirmado, pues practicada la obra á presen 
cía de la citada corporación municipal, se
gún oficio que de la misma conservo, habían 
ganado desde entonces mucho en sus propie
dades físicas; verdad que veo comprobada 
además en cuanto á sus propiedades qu í 
micas por los medios analít icos que posee ia 
ciencia. 

A i consignar aquí las muchas é importan
tes mejoras realizadas en el establecimiento, 
desde que estoy á su frente, no puedo menos 
de repetir lo que decia en mi memoria de 
Buyeres de Nava, al hablar de las que se rea
lizaron en el mismo. «Si ¡as he enumerado 
no debe atribuirse á un vano orgullo ni á pre
tensiones de ninguna especie, porque al pro
ponerlas no he hecho más que cumplir con 
roi deber, y como mi voluntad y mis mejores 
deseos hubieran sido infructuosos, ano haber 
bailado apoyo en las autoridades sobre el celo 

e e s í a s debe recaer el lauro de aquellas.* 

Ahora bien: si todas estas obras pueden 
aumentar el crédito de estas aguas minerales, 
l a v í , férrea, abierta y a hasta Ciudad Rea l , 
! i 0 puede menos de atraer ya en la próxima 
Vaporada u n a numerosa concurrencia. 

Combinado con este servicio público el de 
°s c Oches, que desde este punto correrán 

"asta Puerlollano, d^sde Madrid el viaje debe 
S C | S u f uamcnte cómodo y ráp ido , y ya puede 
^'cuiarse fácilmente la inmensa ventaja que 

l e u d r á el enfermo no haciendo noche en el 

camino, y evitando los gastos é incomodida
des de una jornada. 

Bajo cualquier aspecto, pues, que se con
sideren las aguas de Puerlollano, nos conven
ceremos de que tanto por su gran importan
cia terapéut ica como por los medios fáciles de 
comunicación que ya hoy existen, están l la
madas con sobrada justicia á figurar entre las 
primeras de Europa. Esas aguas de V i c h y , 
tan ponderadas de los franceses, que saben 
hacer valer mas que nosotros las produccio
nes de su suelo; esas aguas de Vichy no su
peran en eficacia á las de Puertollado para 
las afecciones del aparato digestivo; superan 
á las nuestras, sí, preciso es confesarlo, en 
los medios de comodidad y de distracciones. 
Hoy , sin embargo, l a estancia en Puertoilano 
si no satisface las exigencias y caprichos que 
la moda y la afeminación imponen á esta so
ciedad harto gastada, satisface al menos las 
principales necesidades de la vida: y no hay 
duda alguna en que las empresas, dormidas 
hasta ahora, despe r t a rán al silbido de la loco
motora, que probablemente se oirá ya en este 
año p róx imo , en este mismo pueblo. 

Confiamos, pues, en que l legará pronto el 
dia en que españoles antes que todo, busca
remos en nuestro propio suelo ios salutíferos 
manantiales que con mano pródiga de r ramó 
la Providencia, tan buenos y eficaces, si no 
tan protejidos, como los que tanto se enco
mian allende los Pirineos. 

Recordaremos, para concluir este ar t ículo, 
los casos en que se hallan indicadas estas 
aguas. 

Son eficacísimas en todos aquellos estados 
morbosos ocasionados ó ¿obtenidos por debili
dad, empobrecimiento de ios glóbulos sanguí
neos ó desorden del sistema nervioso. Son 
út i les por lo tanto en ia h ipocondr ía , corea, 
epilepsia, histerismo y las neuralgias: en l a g 

inflamaciones crónicas de las mucosas, como 
las gastritis y gastro enteritis, vaginilis, me
tritis y uretritis, siempre que no estén ya 
acompañadas de lesión o rgán ica : los tubércu
los subcutáneos ó escrófulas, en los infartos 
crónicos de los ó rganos parenquimatosos, 
particularmente del hígado y del bazo, y en 
la a.-cilis y auasarcasincipientes, idiopáticas, 
y en las consecutivas á dichos infartos se re
comiendan ventajosamente en las clorosis, ame
norreas y dismenorreas, así como en las leucor
reas, ya esenciales, v a s intomáticas de la i r r i ta-
c i o n c r ó n i c a d e la mucosa genital, y la esterili
dad dependiente de la debilidad de la matriz. 
Las hemorragias pasivas, dependientesdel em
pobrecimiento de lasangre,de lapoca contrac
tilidad de los tejidos ó subsiguientes á largos 
padecimientos, en especial las gastrorragias, 
en te ror rág ias , me t ro r rág ia s y m e a o n á g i a s , 
ceden ventajosamente con el uso de e^te re
medio, así como la anemia, las poluciones 

nocturnas, los vermes intestinales y las der-
matoses ó enfermedades de la piel: final» en
te, ocasionan muv buenos resultados en los 
dolores nefríticos, favorecen lo espulsion de 
arenillas, y hasta cierto punto neutralizan y 
disuelven los cálculos for rados de fosfato de 
ca l . 

Pero si bien son ef icac ís imas para todas 
y cada una de estas dolencias las aguas de 
Puertoilano; su acción principal y especia -
lísima se dirije á combatir de un modo 
sorprendente las neuroses del aparato diges
tivo, para las cuales pueden y deben con
siderarse como especificas. Asi que todos 
los años se observan los más satisfactorios 
resultados en los vómitos y cólicos nervio
sos; en las gastralgias ó dolor de e s t ó m a 
go más ó menos intensos , en las dispep
sias, pirosis, e tc . , siempre que no coexis
ta con estos estados patológicos alguna le
sión orgánica , en cuyo caso , n¡ estas ni 
ningunas otras aguas pueden combatirlas. 

L a temporada empieza el 15 de junio y 
termina el 15 de setiembre. 

El Médico Director, 
Carlos Mestre y Marsal. 

Ligera r e s e ñ a del pueblo del Nuevo Baztan y de 

las aguas minero-medicinales—salino-alcalinas-

frias de la fuente de la A l m u n i a , todo propie

dad del s e ñ o r m a r q u é s de Prado-alegre. 

Este pueblo de! Nuevo-Bazlan , provincia 
de Madrid, de donde dista seis leguas, fué 
embellecido por su fundador D . Juan de G o -
yeneche para hacer una estancia recreativa 
y saludable ; así es que sus frondosos arbola
dos, paseos por un terreno sumamente llano, 
aseo de sus anchas y niveladas calles, cons
trucción de buenos edificios abundancia de 
sus aguas y los montes que le rodean, dan un 
aspecto á esta localidad muy parecido á un 
sitio real . 

E l buen gusto de aquel noble fundador ha 
sido secundado admirablemente por su actual 
poseedor el bondadoso señor m a r q u é s d e P r a -
po-alegre, pues sin reparar en gastos y sacr i -
íicios de ninguna clase, ha mejorado notable
mente este sitio en paseos, arbolados, huerta, 
reedificación de la fuente y cons truccion de 
un bonito j a rd ín , en donde hay casa de b a ñ o s 
de agua natural puestos á la temperatura que 
se desee; tiro de pistola y d e m á s medios de 
recreo. Hay además una hermosa fonda, con 
bastantes departamentos espaciosos y bien 
ventilados, puestos con lodo el ornato y co
modidad posibles, en la q*ue se sirven toda 
clase de comidas á precios convencionales pa
ra toda clase de fortunas, en cuyo edificio 
hay juego de vil lar , café y mesas para jugar 
al tresillo , sirviéndose todo con la elegancia 
y economía posible. 



Ademas de la fonda , y para las familias 
que concurren, hay casas destinadas, perfec
tamente amuebladas, en donde hal larán to
dos ios útiles de camas , vajilla , e tc . , que se 
alquilan por dias y meses , á precios mode
rados. 

£ n la temporada del verano tienen las fa
milias que concurren toda clase de comesti
bles, aves, frutas y verduras , y en el actual 
se les peí mite por el señor marqués la diver
sión de la caza, que es abundante ; de modo 
que con la fresca temperatura que proporciona 
la posición topográfica y arbolados de este pe
q u e ñ o , pero bonito pueblo, facilitan pasar 
uua temporada grata, económica y saludable. 

También hay un buen palacio y á su lado 
nn precioso templo, á cuyo frente se halla el 
virtuoso é imstrado párroco D . José Tercero, 
e¡i donde se dá un culto edificante al Altísimo 
v en el cual encont ra rán las familias el pasto 
espiritual que necesitaren. 

Desde 1.° de julio hay un buen servicio de 
diligencia que corre hasta el pueblo de T o r -
rejon de Árdoz , que dista tres leguas, com
binando las horas de llegada con las de los 
trenes del ferro-carril de Zaragoza, de ma
nera que en pocas horas se hace el viaje de 
ida y vuelta á la corte, con mucha comodidad 
y economía. 

Los estrechos límites de un art ículo de per ió
dico, m e imposibilitan entrar en consideracio
nes científicas sobre el análisis de las aguas de 
la fuente de la Almuuia , que practicó el enten
dido doctor de farmacia D . Pedro C a r r a s c a ; 
tampoco lo haré cual requiere, de los efectos 
fisiológicos, indicaciones y contraindicaciones 
y enfermedades que curan ó alivian ias mis
mas; pero conteniendo algunas sales en diso
lución de carbonato ele sosa, clorhidrato de 
sosa, carbonato de cal, sulfato de cal, filía
lo de magnesia, y algunos indicios de sílice, 
y su temperatura de 12 á 16 grados por ter
mino medio; diáfanas , de poca densidad, sin 
olor ni sabor particular, y grata a l paladar; 
se puede asegurar que en bebida escitau mo
derada , lenta y gradualmente: son algo d i u 
rét icas, disminuyen ¡a plasticidad de la san
gre , fluidifican ios humores y obran como re
medio al terante . -Así es que se hallan i n d i 
cadas cuando se quiere fortilicac el organismo 
y calmar las sobreescitaciones de IJS sistemas 
vascular y nervioso y convienen á las perso
nas que no padezcan inflamaciones csafirma-
das; de modo que, si oó iguales, tienen mucha 
semejanza con la llamada fuente del hígado, 
del celebrado y neo establecimiento de Pan -
ticosa. 

Que se han visto producir efectos maravi
llosos en los enfermos que han padecido cál
culos biliares, infartos pasivos del h ígado , obs
trucciones del tubo digestivo , que provienen 
de languidez en su sistema vascular; cá lcu los ¡ 

urinario*, neurosis y neuralgias; al terado nes 
en los órganos sexuales de la mujer, y desar -
rollo tardío y raquitismo de los n iños com o 
consecuencia de padecimientos agudos y de 
la dentición; hay casos y observaciones reco-
jidas por mis antecesores, que prueban de un 
modo indudable las virtudes medicinales de 
dichas aguas que en baños produci r ían los 
efectos propios de su temperatura. 

Mas sea debido al uso de dichas aguas ó á 
la intluencia que ejerce en el organismo esta 
localidad, en donde por la posición t o p o g r á 
fica que ocupa , pureza de los aires que cor 
ren y medios higiénicos y de ornato públ ico 
que tocamos, lo cierto es, que enfermos de 
ambos sexos, párvulos y adultos , con solo 
permanecer UDO Ó dos meses bajo la inf luen
cia de esta atmósfera, se ha visto en unos que 
recobraron la salud y en otros mejorar en sus 
padecimientos crónicos . Es indudable que 
esta localidad es muy sana , pues sus m o r a 
dores gozan de una robustez y salud recono
cida-; el número de enfermedades ordinarias 
es muy corto, y no se han conocido ni las 
epidémicas ni contagiosas , ni aun la terr ible 
del có l e ra -morbo . 

Como profesor titular y director de las r e 
feridas aguas, nombrado por el citado señor 
m a r q u é s , creo hacer un beneficio á la h u 
manidad doliente con la redacción de estos l i 
geros apuntes, y aunque mi establecimiento 
en este punto no data de mucho t iempo, he 
observado que, si alguna vez se ha presenta
do aiguua de las dolencias que se acaban de 
mencionar, los pacientes, con muy poca me
dicación, se han aliviado y recobrado su com
pleta su salud. 

Nuevo Baztan y junio de 1861. 
Lic . , José Antoli. 

Cuatro palabras. 

MÉDICO, SOCIEDAD, ENFERMEDADES, INDICACION. 

Si tratara en el sentido que me propon go 
de escribir con latitud acerca de las cuatro 
palabras antedichas, seguramente encontra
ría un campo vastísimo donde ampl ia rme , 
aunque siempre tocando los inconvenientes 

.de la necesidad de elevados conocimientos, y 
la de no estar mi pluma bien cortada. Mí o b 
jeto no es lucir condiciones; fijar el valor 
que las doy por si puede contribuir á que se 
las aprecie del mismo modo. 

Médico. Actualmente es el hombre ins-
truido y aprobado con el fin de tratar los co
nocimientos humanos lo más racionalmente, 
v aun prevenirlos según los conocimientos ac 
tuales. Misión importante, consoladora, g r a n 
de y sublime, y qae pone á prueba cuantos 
dones ha dado Dios al s e r que la d e s e m p e ñ a . 

Con pararse á considerar solo aigunos p u n 

tos que voy á tocar, podrá reflexionarse q u ; 

no es necesario tener conocimientos médicos 
para comprender lo elevado de este cargo, y 
el número de dotes que exije su desempeño ' 
instruido y aprobado: ¿á qué altura se hallan 
las ciencias y lis artes? Cada una de ellas 
exije la vida de un hombre. ¿Cuántas ciencias 
auxiliares, cuánto de arte mecánico, cuánto 
de sociai, y de esto, aunque no sea más que 
la parte elemental, cuánto tienen que estu
diar y aprender las ciencias médicas, solo 
ellas? ¿Cuántos sistemas para el tratamiento 
de las enfermedades, muchas veces opuestos, 
cuántos padecimientos, cuántas edades, c u á n 
tos estados de lá vida considerando el sexo, 
cuántas ocupaciones, cuántos climas, localida
des, hábitos, costumbres, necesidades, y como 
habrá que modificar ael las los medios de t ra
tamiento; cuántos gustos y caracteres? ¡Cuan 
grande debia ser el médico para juzgar coa 
acierto de cuanto dejo dicho, y las más veces 
de pronto y sin apelación! E l más pigmeo en 
medicina, casi siempre se vé en el caso de 
juzgar por sí , y decidir sobre el punto que 
le confia con urgencia, y aun acosado de i m 
portunidades que le distraen sin respeto n / 
atención: grande é importante es el comed lo, 
y no es de es t rañar que el débil entendimien
to humano, admirado al considerarlo, d e d i 
case en otros tiempos templos á Esculapio , 
y se acercase á sus sacerdotes con un 
profundo respeto. 

Después de Dios no encuentra la humani
dad otro auxilio en sus padecimiento?, ni 
oíros seres que la puedan dar reglas para evi
tarlos. Sublime bqgieBe: ¡cuan grande eres y 

cuan grande podías ser! tanto considerada 
pública como privadamente. Casi toda» las 
religiones conocidas se han apropiado algunos 
de tus preceptos y los han inculcado á los h u 
manos. 

Consoladora, digo, esla misión; pues en nues
tras dolencias en lo humano, solo á ella acu
dimos: ¿qué de virtud y humanidad, qué de 
heroísmo, qué de abnegac ión , quede circuns
tancias ha de tener el que la desempeña? A él 
solo en este punto es dado apreciarlas y re
flexionarlas, reuniendo cuando dejo dicho, lo 
que es el médico ó lo que debe ser. 

Sociedad. Descripta solo a l fin propuesto, 
es una reunión de seres humanos dedicados, 
según sus instintos ó necesidades , á diversas 
cosas ú ocupaciones, sin fijarse en lo que les 
puede ser nocivo, y cuya profilaxis y trata
miento confian al médico, reservándose solo 
el derecho de juzgarlo en sus actos del modo 
que su educación y sus necesidades le per
miten. 

' E l médico , como hombre social y eminen -
temente público , está en relación con ella 
del modo más íntimo y aunque esta nada íe 
concede de derecho, se somete á él parcial-



mente y se vé en|e! caso, solo por necesidad, 
de obedecer sus prescripciones. ¿ C u á n t a s cir
cunstancias deben, pues, adornar al que tan 
ín t imamente l igado con la sociedad, es tá 
llamado á d e s e m p e ñ a r con ella su difícil m i 
sión en ocasiones tan desfavorables? Rés ta le 
solo el consuelo de que ia i lustración cunde, 
v que por lo mismo serán apreciados sus des
velos en bien de la mismj. 

Enfermedades.—Teniendo presente lo frá
gil del barro de que fuimos cr iados, ó lo que 
es lo mismo, lo delicado de nuestra organi
zación , hasta donde á ei mortal le es dado 
apreciarla, y considerando las diversas evo
luciones que se verifican en nuestro ser hasta 
su fin ó muerte natural, juntamente que las 
alteraciones que pueden causarnos los cuer
pos que nos rodean, se deduce que han de 
ser infinitas estas, variadas, de índoles d is 
tintas , bien en relación á su naturaleza, bien 
en armonía con el ser que las sufre y su es
tado 

Deseoso el hombre de modificar estas cau
sas y aun de borrar las huellas que en su or
ganización han dejado, ha inventado distin
tos tratamientos, ha creado diversos siste
mas, y aun se ha remontado hasta aportar 
varias d é l a s influencias dichas, con el fin 
laudable de restablecerse, de aliviarse ó de 
ctntener el curso de sus dolencias. Número 

tan grande de padecimientos^ con índole tan 
vaiiada como las fisonomías y sus diversos 
tratamientos, son capaces de poner á prueba 
la cabeza mejor organizada, aunque se halle 
acornada de los mavores conocimientos y es-
períencia. 

Indicación.—Este es el problema, este es 
el fin racional en que se reúnen tantos cono
cimientos; este es el objeto del médico; para 
esto acudimos á él , para que nos indique lo 
que debemos hacer; és ta , en una palabra, es 
la síntesis de los conocimientos que á t ravés de 
tantas generaciones nos han legado alguna 
luz para la mejor indicación del caso dado', 
í s l a es la posición grande, difícil, de todo m é 
dico, por pequeño que sea en la ciencia, de 
juzgar la mayor parte de las veces solo, con 
urgencia y en las peores circunstancias. 

•á'st loriga vita brebis, ele. ¡Qué juicio tan 
recto para apreciar todo lo necesario, que 
laclo tan delicado para la elección de mé 
dicos! 

¿Cuan difícil es la indicación? ¡Qué momen
to tan grande, tan sublime! S i los mejores 
juicios de los hombres hubieran de divinizar-
s e ' i b e r i a llamarse á este de inspiración d i -
l l n a - Ta l es la importancia de este juicio, 

a l el número de datos qne se necesitan; el 
O r marlo lo más racionalmente posible es 

cuanto debe desear el médico y cuanto se pue-
ú * esperar de él . 

Cuantos hombres ilustres han pulverizado 

sus más escelentes conocimientos ante la in-1 

dicacion, bien por ser sistemáticos, ó por 
otros motivos como el no haberlos guiado la 
observación y la esperiencia! s 

Reasumiendo cuanto dejo dicho acerca de 
las cuatro palabras descritas, se deduce, que 
el médico es el único consuelo en nuestras 
dolencias, el mejor amigo, el que se afana por 
restablecer la salud, por paliar les padeci
mientos ó impedir en a lgún tanto su curso fa
tal , el que nos dá reglas pai a conservar esta 
salud, el que nos recibe en este mundo y el 
que nos acompaña en nuestro fin, desvelán
dose siempre con la mayor abnegac ión , ya en 
los laboratorios, ya en los anfiteatros, y a en 
medio de los ayes de la humanidad doliente, 
ya coadyuvando con los tribunales al esclare-
mienlo de los hechos para mejor administra
ción; ya en i in , ilustrando al gobierno en las 
consultas que le dirijen para la adopción de 
medidas úti les, etc., y que la sociedad ocupa
da en sus diversos quehaceres, confia y desco
noce cuanto á esto a t a ñ e ; restando soio que á 
proporción que cunde la civilización verdadera 
conozca, a ¿ r a d e z c a y respete estos beneficios, 
proporcionando á ios que se dedican á esta 
facultad cuantos medios de instrucción sean 
necesarios, según los adelantos científicos en 
los años escolares, y á los profesores la quie
tud, t ranquil idad, medios de subsistencia y 
aun de adelantos, tanto para no olvidar los 
elementos adquiridos, cuant© para perfeccio
narlos en su prác t ica . E n cuya via , si nó lodos 
los pueblos , al menos á algunos, se les vé 
afanarse por entrar, ya proporcionando la 
mas decente dotación que les es posible, ya 
solicitando un número de profesores adecuado 
á su vecindario, ya conociendo que la p r á c 
tica unida á los buenos conocimientos esco
lásticos debe preferirse, pues consideran 
que soio esta puede juzgar con a lgún acierto 
de tantas enfermedades y sistemas, eüjiendo 
de ellos lo más adecuado para la mejor indi
cación; ya , en fin, ofreciéndoles todo el deco
ro y atenciones que agradecidos les deben; y 
por úl t imo, disculpándolos de algunos erro
res en que , como hombres puedan incurrir, 
tanto considerados social como méd icamen te . 

S e s e ñ a 5 de junio de 4861. 

C R Ó N I C A . 

Nueva p r o d u c c i ó n . — E l conocido c a t e d r á t i c o 

de geología de nuestra facultad de ciencias, don 
Juan Yilanova , acaba de dar á luz su esperada 
obra de Elementos de geología , premiada por la 
Academia de ciencias, y enya impresión lia cor
rido por cuenta del Gobierno, con arreglo al pro
grama establecido para dicho premio. Consta esta 
obra de dos tomos y un atlas, impresos los pri
meros en la imprenta Nacional, y grabadas en 

acero las láminas del segundo , por distinguidos 
artistas españoles. Tipográfica y astísticamente, es 
notable esta producción. En cuanto al mérito del 
testo, basta citar el apreciado nombre de su autor 
y la circunstancia de haber merecido la primera 
distinción de la Academia de ciencias, para com
prender que no ha de necesitar nuestro aplauso-
Felicitamos , sin embargo, á nuestro amigo y á ia 
literatura científica de nuestra patria, cuyo pro
greso es cada dra más indudable. 

U n a de las fiestas escolares en que todos los 

años luce sus escelentes dotes y conocimientos id 
distinguido Dr. Mata , tuvo lugar el dia 24 en el 
salón de actos públicos de la facultad de Medici
na. Un númer) considerable da Bachilleres, la 
m ayor parte sobresalientes en los ejercicios de re
válida y algunos premiados, le aclamaron por pa
drino , honrosa distinción que con frecuencia , ó 
por mejor decir , casi siempre le tributan por sus 
dotes como orador y las simpatías , que por sus 
doctrinas les merece. Como tal, les presentó para 
la investidura de licenciados, pronunciando un 
bedo discurso, salpicado de oportunos recuerdos 
y justas apreciaciones. Lamentóse de no ver entre 
sus ahijados á los mochos profesores á quienes 
una real orden reciente había impedido presen
tarse á recibir investidura , cita oportuna que por 
sí sola hubiera bastado á dar al acto importancia, 
por el sentimiento de cariño que hacia los discí
pulos revela, y más que todo, por constituir una 
enérgica protesta y un sentimiento noble de jus
tificación , que no todos tienen el valor necesario 
para hacer público con frente serena y vigorosa 
entonación. El acto , por el discurso del Dr. Mata 
y por los de los Sres. Martínez y Gallego, que res
pectivamente pronunciaron el científico y el de 
gracias , estuvo brillante; pero , doloroso es de
cirlo , habia tal contraste entre lo lleno del salón 
y lo desierto de los bancos de los claustrales, que 
producía un verdadero disgusto : disgusto que no 
habrán dejado de esperimentar los laureandos y 
sus familias , al considerar que en aquel acto im
portante , el último de la vida escolástica, el pri
mero de la vida pública, el acto del adiós cariñoso 
de los discípulos á los maestros, estos con una 
indiferencia censurable , dejan de asistir, se olvi
dan de sus discípulos en ese dia notable, y se es
ponen á críticas fundadas de parle de todos, y se 
exigirá luego compañerismo, fraternidad, tole
rancia , independencia ó libertad de opinión á los 
que hoy salen de la escuela , cuando tal ejemplo 
observan en los que debieian ser el perfecto de
chado , el rigoroso y cabal modelo de amor profe
sional y de interés por los demás. 

Es cierto que para ellos este acto carece de no
vedad, pero no deja de constituir una obligación 
reglamentaria á más de deber ser una obligación 
moral por decirlo así. Es muy bueno, y supone y 
engr íe mucho, mandar y disponer, y bu'lir con 
humos de autoridad, pero cuando toca obedecer, 
cumplir y manifestar compañerismo, tolerancia y 
amor de clase, entonces es otra cosa. Esto nos 
causa verdadera tristeza y nos convence de que ia 
clase está herida, no solo en las ramas, sino en.eü 
tronco, y que solo podemos esperar, si acaso, nue
va vida en los retoños ó renuevos con raras excep
ciones. 

Algunos de los catedráticos estarían verdadera-



mente ocupados á aquella hora precisa, p e r ú : ¿ se 

comprende bien que en un acto de esta especie y 
teniendo la escuela ún personal tan numeroso, 

solo hubiera un c a t e d r á t i c o supernumerar io en e l 

claustro, el S r . D . Rafael M a r t í n e z , apar te de] 

presidente, y secretario que forzosamente h a b í a n 

de asistir? 

[ Q u é lección tan elocuente para el p o r v e n i r , 

aunque muda! 

1.a sociedad filantrópica de profesores de cien -
cías m é d i c a s , por de func ión del socio D . M i g u e l 
Vina j s , ha entregado á sus herederos 1,650 reales 
vel lón , que e x i l i a n en caja procedentes de la c u o 
ta exij i . la en 4 de mayo del corriente a ñ o . 

Las aguas minero-medicinales de Puertoilano, 
tan portentosas por sus efectos de lodos conoc i 

dos en ios mismos padecimientos en que han fun

dado su celebrada r epu t ac ión las de V i c h y , s e r án 

de hoy en adelante frecuentadas-por los enfermos 

mucho m á s que hasta el presente, toda vez que las 

obras practicadas bajo la celosa , activa é in t e l i 

gente d i recc ión del S r . D. Carlos Me^tre M a r z a l , 

h a r á n de este establecimiento uno' de los primeros 

de su clase , llegando á ser en breve un punto 

a m e n í s i m o de salud y de r e c r e o ; la facilidad de 

c o m u n i c a c i ó n con la corte por la vía fé r rea de 

C i u d a d - R e a l , hace poco molesto y muy breve el 

viaje desde este punto y los enlazados con dicho 

f e r r o - c a r r i l , con lo que siendo numerosa la c o n 

cur renc ia , se rá á la vez un e s t í m u l o y una nece 

sidad colocar á este establecimiento á la altura que 

por s i l importancia merece en toda clase de m e 

joras . 
Los señores Quijano, méd ico del colegio de 

sordo-mudos y c iegos , y Rodr íguez Benavides , 
cirujano del Hospital general de M a d r i d , han 'sa 
lido á hacer nn viaje científ ico por el estranjero, 
llevando de paso la comis ión oficial da estudiar el 
estado de los asilos benéf icos en los puntos que 
r eco r r au . 

Por todo lo no firmado, el secretario de la Redacción 
Ma::uel L . Zarabrano 

VACANTES. 

Aviso La plaza de m é d i c o - c i r u j a n o de Medio-
n a , partido judicial d« Igualaba, que se h i a n u n 
ciado vacante en el Boletín oficial, se ludia des
e m p e ñ a b a á partido abierto por los señores D E s 
teban Miguel y D. Francisco Capdevita , á entera 
sa t is facción del vecindario. L03 mismos e n t e r a r á n 
á los que pien-en sol ic i tar la del molivo del a n u n 
cio y de otras circunstancias poco h a l a g ü e ñ a s para 
los aspirantes. 

Arjonilla ( J aén ) . Médico cirujano. Hay otro . 
S u do tac ión 8,000 rs cobrados por el ayuntamien
to. Las solicitudes hasta el 10 de ju l i o . 

Illana (Guadalajara). Médico-c i ru jano . S u do
tación 10,000 rs. Las solicitudes hasta el 15 de 
ju i lo . 

Santa María Rivarredonda (Burgos). Médíco-
cirujano Su dotación 8,000 rs . pagados, t r ime^-
t r a í m e n i e . Las solicitudes hasta el 15 de ju l io . 

Cabezas de San Juan ( C á d i z ) . MédiCO-l'íru-
jano. S u do tac ión 5.000 rs. pagados por el a y u n 
tamiento , y a d e m á s las igualas. Las solicitudes 
hasta el 8 de ju l io . 

Torrox ( M á l a g a ) . Médico-c i ru jano. Su do ta 
c ión 3,000 rs. de fondos municipales , y 8,000 
rs . de igualas. Las solicitudes hasta el 8 de j u l i o . 

Trebujena (Cád iz ) . Méd ico -c i ru jano . Su dota 
c ion 7;300 rs . pagados de fondos municipales. Las 
solicitudes hasta el 10 de ju l io . 

Valles (Burgos) . Ci ru jano. Su do tac ión 170 f a 
negas de trigo de buena calidad, y l ibre de con t r i 
buciones. Las solicitudes hasta eí 16 de j u l i o . 

Honillo ( A v i l a ) . Cirujano. Su do tac ión 1,000 
reales" por el ayuntamiento , y a d e m á s las igualas . 
Las so l ic i tudes hasta el 10 de ju l io . 

Espinosa del Rey (Toledo). Cirujano. S u d o 
tac ión 6,000 rs por reparto vecinal y ayun tamien 
to. Las solicitudes basta el i0 de j u l i o . 

Rute ( C ó r d o b a ) . Cirujano. Su dotac ión 2,200 
reales por asistencia á pobres , y a d e m á s ¡as igua
las. Las solicitudes hasta el 15 de ju l io . 

Esterivar (Navarra) . Cirujano. Segundo par
tido can residencia en Z u b i r i . Su do tac ión 8,000 
reales ubres de toda c o n t r i b u c i ó n , y casa, paga
dos por el ayuntamiento . Las solicitudes hasta 
el 12 de j u d o . 

ANUNCIOS. 

T R A T A D O P R Á C T I C O D E L A S E N F E R M E D A -
des de los ó rganos sexuales de la mujer , por F . W . 
de Scanzoni ; traducido uel a l emán y anotado á v is 
ta del autor por los Dres. H . Dor y A . S o c h i , y 
del f rancés al castellano por el Dr. D . F r a n c i s c o -
Sanlana. Madr id , 1861. U n tomo en 8." con 44 
figuras intercaladas en el testo. 

E l tratado de las enfermedades de los ó r g a n o s 
sexuales de la mujer formará un m a g u í t i c o tomo 
en 8 .° prolongado, de unas 500 p á g i n a s , y se p u 
bl icará en tres entregas de unos 10 pliegos cada 
una, á contar desde el mes de mayo de 1861. 
Precio de toda la obra, franca de porte para los 
señores suscr i tores , 28 reales 'en toda E s p a ñ a . — 
Después de concluida la obra, cos ta rá 30 reales en 
Madr id y 34, franca de porte, en provincias .—Se 
ha repartido la entrega 2. a 

Se suscribe en Madr id en la l ibrer ía de D . C a r 
los B a i l l y - B a i l l i e r e , calle del P r í n c i p e , n ú m . 11; 
y en las provincia-*, en las principales l i b r e r í a s . — 
T a m b i é n se puede adquir i r la obra remit iendo en 
carta franca 28 reales vellón en libranzas contra 
la Teso re r í a centra l , en letras del giro mutuo de 
Uhagoti , ó , en ú l t i m o caso, en sellos de franqueo. 

L A I N T O X I C A C I O N P A L U D I . A N A Ó E L P A L U -
dismo. Tratado curnpleto de las f iebns in termi ten
tes, remitentes y c ü n t í n ñ á s , de las n e u r o p a t í a s , 
caquexias y d e m á s enfermedades que se producen 
por los miasmas p a lúd i cos . Con la Geografía de 
E s p a ñ a en sus relaciones con estas enfermedades, 
por D . Anastasio Garc ía López , antiguo interno 
de la facultad centra l , m é d i c o - d i r e c t o r de b a ñ o s 
minerales , e tc . , etc. 

U n volumen en 4 . ° Se vende en M a d r i d á 24 
reales, y 28 para provincias , en casa del autor , 
calle de la Abada , n ú m . 3; oficinas de la Bib l io te 
ca selecta, Parada , 15; farmacia de Somol inos , 
l u í a n l a s , 26; y l ibrer ía de B a i l l y - B a i l l i e r e , P r í n 
c ipe , 11. 

M U S E O ANATÓMICO E N P O R C E L A N A , D E 
don Cesá reo Fernandez Losada. 

De la colecc ión e c o n ó m i c a de dicho Museo, que 
constar? de treinta figuras vaciadas sobre el c a d á 
ver y perfectamente i luminadas, van publicadas 
doce". Las treinta representan todo lo pr incipal de 
la o rgan izac ión humana. 

S¿ publican dos meusualmente, pero para los 
s e ñ o r e s suscri tores de provincias les es m á s e c o 
nómico rec ib i r tres ó cuatro de cada v e ¿ , pues lo 
mismo cuesta el. porte y embalage de una que de 
cuatro. 

C o n t i n ú a abierta la suscr ic ion en casa del 
autor, calle de la Bibl ioteca, n ú . n . 11, M a d r i d ; á 
cuyo nombre se d i r i g i r á , en libranzas sobre el 
Tesoro ó casas conocidas, el importe de las f i g u 
ras, á r azón de 30 rs. cada una , con su testo e s -
pl ical ivo, siendo de cuenta de tos suscritores e l 
embalage y portes. 

Los que puedan recojer las figuras por medio de 
comisionados ú ordinarios, nos dispensarán en 
ello un obsequio. 

LA CAMPAÑA DI MAHRÜHC0S, 
MEM'RIAS DE L'N MÉDICO MILITAR 

Por D. NICASIO LANDA, primer Ayudante super'numerari-
segundo electivo riel cuerpo de sanidad militar cabalW * ' 
la orden del Aguila Roja de P.usia, Anidante medico\$1 
fue del cuartel general del ejército de Africa, etc. 1 

Esta notable c r ó u i c í , escrita en et galano 
pintoresco estilo que dist ingue á su conocido a , , ' 
tor, ofrece una re lac ión detallada v poét ica de Io« 
grandes sucesos que han tenido tugar en esa epo
peya; re lac ión tanto m á s interesante para el m é d i 
co, cuanto oue.son m é d i c o s los m á s de sus b e 
ll ís imos d r i l e s , constituyendo su éoVijñnfq una 
verdadera corona de laurel para la noble ciencia 
de curar y para quienes la lian representado en 
ese terrible trance. 

U n tomo de 300 p á g . , edic ión e s m e r a d í s i m a 
20 rs. en toda E s p a ñ a . ' 

Se halla de venta en Madr id , calle de la Union 
n ú m 1, cuarto 3 0 y en la l ibrería de D . Car los 
B a i l l y - B a i l l i e r e , P r í n c i p e , 11. 

ENCICLOPEDIA DE CIENCIAS MEDICAS 
o c o l e c c i ó n selecta de obras modernas de medici

n a y c i r u g i d . 

. O B R A S E N V I A D E P U B L I C A C I O N . 

CLINICA~MÉDIGA 
D E L 

HOTEL-DIEQ DE PARIS 
POR A. T R O U S E U J , 

Catedrático de clínica médica de la Facultad de Medicina de 
Paris; médico del Hotel-Oieu; miembro de la Academia Im
perial de Medicina; comendador de la Legión de Honor; gra» 
oiieial de la orden del León y del Sol, de Persia, ex-repre-
sentante del pueblo en ia Asamblea nacioi.al, etc., etc. 

ret'th/u sil eaftiellaao 
POR D . E D U A R D O S A N C H E Z Y B U B I O , 

Licenciado en medicina y cirugía, premiado por la Facultad 
de Medicina de Madrid. 

Traducción esclusivá, con arrglo al tratado 
de propiedad literaria entre España y Francia. 

V e r á n la l u z - p ú b l i c a dos cuadernos mensuales 
de á 6 í p á g i n a s . — L a obra c o n s t a r á de dos tomos 
de m á s de 800 p á g i n a s . — Adelantando e! importe 
del primer tomo se o b t e n d r á este por 42 r s . — P o r 
snsci ic iuu , á 22 rs por cada seis cuadernos. 
S§se l i a i » e p : t r l i s 5 í > e l í > . ° eaiatlci*iio. 

HIGIENE T E R A P E U T I C A 
ó aplicación de los medios de la higiene 

al tratamiento de las enfermedades, 
P o r Ribis, de M&ntpellier; traducida, anotada 

y adicionada por D. Pedro Espina, médico 
numerario dd hospital general de Madrid. 
Primera é importante obra dé su géne ro — U n 

cuaderno mensual de 64 pág inas . La suscr ic ion es 
á razón de 22 rs cad 1 seis cuadernos. L a obra 
forma un grueso tomo. 
g e iaa E»cpíBi s iitl© e l 7.° eaaadea'uo. 

Se suscribe en Madr id en la l ibrer ía de B.u¡ l>-
Ra i l i e r e : P r ínc ipe 11, Y en la a d m i n i s t r a c i ó n de ¡a 
Enciclopedia, calle de la Uoion , 1, 3 . ° 

E n provincias, en casa de los s e ñ o r e s cor res -
do nsales de LA. ESPASA^MLDICA 

. A D V E R T E N C I A . 

La Admbmlracion de La España Médica 
pone en coivici.ntentó de sus suscritores que 
el Sr. D. Cándido Bermeo, ha dejado de ser 
corresponsal en Pumolona, reemplazándole 
desde hoy en el mismo punto el Sr. D. Regí-
no Bescmsa. librero. 

E D I T O R R E S P O N S A B L E , 0 . PA3LG L E O N Y L U Q Ü E . 

HAD8ID. — I M P R E N T A De MANUEL ALVAREZ, 


